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iO L E T IN  BE  L Á  ÌE P E O D B C C IO N  i O T O - l l P O G R Á F I C Á
D E  L A  P R IM E R A  E D IC IO N  D E

PUBLICADA POR EL CORONEL D. FRANCISCO LOPEZ FÂBRA
BAJO LOS AUSPICIOS DE UNA ASOCIACION PROPAGADORA,

de la  que son

PresMeilíe el EICIO. SE. D, JDAN E. HÁRTZERBÜSCH, y Secretario el SE. D. CAELOS FEONTAUEA,

T ^ e p a i t̂ i i á̂ C A D A  3  ^ Ú M . 4 . ° — J ' e b r z r o  d e  1 8 7 2 .

28  E N T R E G A S  D E 48  P Á G IN A S .

C Ü I S m i C I O í í ' E S  I > B  O B R A .  

CIN CO  P E S E T A S  C A D A  E N T R E G A . U N A  E N T R E G A  C A D A  M E S .

p E J. ÍJd )TOP̂ .

Con el presente Boletín n.° 4.°, se reparte la en­
trega 10 de esta reproducción. Se ha impreso ya hasta 
la 14 con la cual Analiza el tomol.® y al efectuarse 
su envió, en Junio prócximo, se hallarán probable­
mente, impresas las 26 entregas.

Para la terminación de esos trabajos nos habíamos 
fijado un plazo de 26 meses que hemos logrado redu­
cir á 14 y, sin que por ello se alteren las condiciones 
del Prospecto, se podrá anticipar un año la remisión 
de la totalidad de la obra á los que así lo deseen.

Ha empezado ya á imprimirse el notabilísimo vo­
lumen de notas escritas por el E. S. D. Juan E. Hart- 
zenbusch de las que se inserta una página en este 
Boletín. El original correspondiente á la primera par­
te contiene MIL DOCE notas.

Llamamos, finalmente, la atención sobre la carta, 
que se inserta, del ilustrado Cervantista Sr. D. l>eo- 
poldo Piius, cuya condescendencia y desprendimiento 
podrá contribuir, si tiene imitadores, ú que sea una 
realidad el proyecto de completar esta publicación 
con C IE tí L Á M IN A S R E PR O D U C ID A S DE T O D A S  L A S  E D >  
CIO N ES IL U S T R A D A S  D E L  Q U IJO TE Q U E  S E  H A N  D A D O  Á  
L U Z  E N  E L  M UNDO.

Paréceme que vive cada pieza 
De este milagro humano, y no es mancilla 
Decir que la Giralda, allá en Sevilla,
Ni en el grandor le alcanza, ni en riqueza.

Apostaré que el ánima del muerto,
Por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
El cielo de que goza eternamente.

Su libro reimprimir de un modo cierto 
Verá el gran gònio, el ínclito soldado, 
por medio de una emprenta que no miente.

¡La luz del sol, que graba encontinente, 
La luz de la razón!!... Tiempo ni espada 
Contra aqueste grabar no pueden nada.

W K € V B A B ,

A T E N E O  C A T A L A N .
SESION DEL DIA 12 DE ABRIL DE 1871.

( C O N T I N U A C I O N .)

COM PO SICIO N  R E C IT A D A  PO R  D. JO A Q U IN  R IQ U E L M E , 
en el acto áe iaiptimir las primeras páginas.

S O N E T O .  ■
Vive Dios que me espanta esta grandeza 

Y que diera un doblon por describilla. 
Porque ¿á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta braveza?

Composicíoa escrita w  D. CAYETANO TIDAL Y YALENCIANO,
Y  L E I D A ,  P O R  E L  M I S M O , E N  L A  C I T A D A  S E S I O N .

Confiesoos en puridad, y sin juramento me lo po­
déis crer. que nunca compromiso alguno literario ha 
engendrado en mi ánimo mayores vacilaciones ni mas 
extraña suspensión, como el que, por malos de mis 
pecados y con harta mas ligereza de la que fuera me­
nester, contraje para esta célebre noche. Y es á lo 
que entiendo, ó se me alcanza muy poco en achaque 
de literatura, que convencido de que no podía dar 
lugar á cosa de gran provecho, por una parte la bre­
vedad del tiempo, y por otra este mi ñaco ingenio, 
que menguado siempre, redúcese á nonada viéndose 
frente á frente de la obra inmortal del gran Cervantes, 
desechaba cuantos asuntos me ocurrían, por triviales 
unos, otros por inoportunos, aquellos por de difícil 
ejecución, los de mas allá por ser de tal naturaleza 
que no consentían el ser' tratados de pasada y como 
cosa de poco momento, y todos por superiores á mis 
fuerzas, ya que no á mis intentos y deseos.

Pero puesto que hallándome comprometido á tomar 
una parte, siquiera mínima, en esta sesión, con la 
cual honrando al Manco de Lepanto, honra tan alta 
conquista el Ateneo, algo debiese borronear para cor-
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responder á quien con tan mal acuerdo se dignó invi­
tarme, dime á discurrir la manera como saldria mas 
airoso del paso, persuadiéndome, después de darle 
mil vueltas al discurso, que ninguna era mas acomo­
dada á las circunstancias, que la de considerar á Cer­
vantes bajo un punto de vista especial, de suerte que 
mí trabajo que por fuerza debia de resultar desaliñado 
y enteco, ofreciera por lo menos sus sombras y lejos 
de originalidad.

Ya en este punto asaltábanme nuevas dudas é ima­
ginaciones; porque si pretendía poner de relieve el 
contraste que ofrecen los dos personajes principales 
de la obra sin par, cuya lectura mueve á risa al me­
lancólico, en el risueño la acrecienta, el simple no se 
enfada, el discreto se admira de la invención, el grave 
no la desprecia, ni el prudente deja de alabarla; ha­
llábame luego con que, por mucho que hiciera, ha­
bíame de quedar tan atrás en mi propósito, que antes 
engendrara pesadumbre en quien me oyese, que lo- 
grára cautivar su atención.

Mas comodidad y mayor entretenimiento daba de 
sí el estudio de las mujeres que en vasta galería se 
presentan en todo el discurso del Quijote. Pero quien 
que no sea el mismo Cervantes, es capaz de poner en 
su punto la desenvoltura de las traídas y llevadas que 
en la venta ayudaron á armarle caballero; la crueldad 
y arrogancia de la desdeñosa Marcela; lo mudable y 
antojadizo de la zahareña Torralba; lo firme y decidido 
de la constante Luscinda; la discreción, donaire y fa­
cilidad de la mnliciosa Dorotea; la ferviente piedad de 
Zoraida; la cándida inocencia de Clara; la volubilidad 
de Leonarda; el atrevimiento y travesura de la desen­
vuelta Altisidora, la exquisita puntualidad déla com­
pasiva Maritornes; la codicia y buen sentido de Teresa 
Panza, y para no pecar de prolijo, la hermosura sobre­
humana de la sin par Dulcinea, en la cual se hacian 
verdaderos todos los imposibles y quiméricos atribu­
tos de belleza, que los poetas dan á sus damas?

Si quería presentar á Cervantes como conocedor 
profundo de gente rústica y aldeana, ofrecíanme don­
de escoger los cabreros que refirieron la historia del 
enamorado Grisostomo, ante los cuales pronunció 
don Quijote el sabido discurso 'sobre la edad de oro; 
el que en el corazón de la Sierra Moma le dio cuenta 
puntual de la desgracia del sinventura Cárdenlo; Uis 
zafias lugareñas convertidas en reales princesas por 
obra de Sancho; y entre todos y sobre todos el mismo 
fiel escudero, con su tesoro degradas, su arsenal de 
chistes y su caudal inagotable de refranes, agudezas, 
sentencias, lindezas y donaires.

Para ofrecéroslo diestro pintor de cuadros de la 
naturaleza, bastábame con acogerme al inspirado li­
bro, en la seguridad de que cualquiera que fuese la 
página por donde lo abriera, había de encontrarme 
con descripciones tales, que ora regocijan el ánimo, 
por los verdes prados y apacibles florestas, de árboles 
tan frondosos y lozanos formadas, que así alegran la 
vista con su frescura, como entretienen los oidos con 
el dulce, suave y no aprendido canto de los peque­
ños, infinitos y pintados pajarillos, que por las intrin­
cadas ramas van cruzando; ora infunden terror y 
espanto por la oscuridad de la noche, el manso y te­
meroso ruido de ios troncos por el viento combatidos, 
el susurro de la iiojarasca que en torno de los árboles

sombrosos se arremolina, y el estrépito de caudaloso 
torrente que de algunos grandes y levantados riscos 
se despeña: nos representan al vivo el amanecer de 
caluroso día estival, en las inmensas, secas y dilatadas 
llanuras de la Mancha; ó nos traen por último á la 
imaginación la calma plácida de noche de aldea, solo 
interrumpida por el ladrar de los perros, el cantar de 
los g'dlos, el campanilleo del ganado que rumia en 
los establos, y esos mil ruidos inapreciables, sordos, 
indefinibles, que ni puede saberse de que proceden, 
ni atinarse de donde derivan, y que acaso no son mas 
que el suspiro de las humildes hierbezuelas, los ge­
midos de las brisas que duermen en las enramadas, 
el lamentar dulce de insectillos infinitos, ó la armonía 
eterna de esosmillones de luminares, que á distancias 
inmensas, siguen imperturbables el camino que les 
trazara la mano omnipotente del Omnipotente Crea­
dor. Mas también para esto era menester ya que no 
el mismo exquisito sentimiento de Cervantes, tener 
siquiera á mano su pincel diestrísimo y su variada y 
riquísima paleta, sin contar que de seguir por tan 
trillados derroteros, no podía preciarme de tener 
prendas de invención, ni de excitar el interés á que 
mueve la originalidad.

Mas de una vez, persuadido de que en los tiempos 
felices y venturosos que alcanzamos, así se nos da de 
cuanto no sea la cosa pública como de los nublados 
de antaño, ocurrióserae que nada podía hacer de ma­
yor provecho y consideración; que ofreceros á don 
Quijote (con perdón sea dicho), como partidario de 
los derechos individuales. Y no hayais el antojo por 
manifiesto indicio de flaco entendimiento en quien lo 
concibió; porque con ser cosa averiguada que bastan 
á ablandar los cascos mas duros, las discusiones, en­
cuentros, peleas, riñas y todo lo al, que de tan nunca 
imaginada conquista han sobrevenido; todavía, sin 
duda por especial merced de la divina Providencia 
tengo los sesos debidamente aposentados, para venir, 
por su ejercicio, en conocimiento propinquo, de que 
no habían de faltarme textos abundantes con que de­
mostrar plenamente mi proposición. Y tengo para mí, 
y aun imagino que no he de ser único en discurrir de 
tal manera, que quien vino al mundo sin otra misión 
ni mas cuidados que emplearse donde quiera que 
hubiese agravios que deshacer, tuertos que endere­
zar, sinrazones que enmendar, abusos que mejorar y 
deudas que satLsfacer; y profesaba la máxima de que 
á los caballeros andantes no les cata ni atañe averi­
guar si los afligidos, encadenados y opresos, siquier 
galeotes, están en aquella angustia por sus gracias ó 
por sus culpas, y solo deben mirar en ayudarles como 
á menesterosos, poniendo los ojos en sus penas y no 
en sus bellaquerías, tiene títulos sobrados para figu­
rar como el primero, en las huestes de la flamante 
cimbrería. Di con todo de mano al pensamiento, per­
suadido de que ni está e! alcacer para zampoñas, ni 
había de ponerlo por obra de tal modo, que no fuera 
parte, por su propia naturaleza, á perjudicar la eleva­
ción y gravedad que corresponden, á esta nunca 
vísta ceremonia.

En resolución y visto que por mas que apretara el 
discurso, no se me ofrecía remedio para salir del 
aprieto en que me hallaba, principalmente cuando á 
todo andar se me venia encima esto dia, ó esta noche,

L
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O ^ ix Q t e  ¿ e la M ^ n c h a ^  z o ^
peranjacflamas cerca d« pofTecllo : pero porque 
no digas qoe norerpondo a tus pregumaSídefío q  
con ozco  a tu cfpofo A n fd m o ,y  nos conocemos 
los dos defde nucílros mas tiernos años,y n a q u ic .  
ro d e z ir lo q u e  tu también Tabes denucñra amif« 
tadporm cbazerccftigo  del agfauioque clam or 
hazc que le haga poderofa dtfculpa de mayores ye 
rros. A  ti te conozco, y tengo en la miímapofícf- 
íion que c ite  tiene, que a no íer afsi,por menos prc 
das que las tuyas noauia yo de yr córralo que dc- 
uo a fer quien foy,y  cótra las Tancas leyes de la ver 
dadera amifladjaora por tan poderofo enemigo co  
mo el amor por mi rompidas,y vioUdas.Sicflo có • 
fieír3S?reTpondioCamila, enemigo mortal de todo- 
aqueiloquejuílamcncemerece 1er amado,coque 
roftro ofas parecer ante quien fabes que es el cfpc 
jodonde Te miraaquelcn quien tutcdeuicrasmi.- 
rar,para que vieras con quan poca ocafion le agra- 
uiasfPero cayo,al dcfdicbadademf,cn la cuen­
ta de quien te ha hecho tener tan poca cón lo que 
a ti miímo dcues, que deuc de aucr Tido alguna d e - 
fcmboltura miajque no quiero llamarla deshoncí 
tidadjpucs no aura procedido de deliberada de te r­
minación,fino de algún dcTcuydo de los que las mu 
geres,quc pienfan que noticnen de quien recatar- 
fc.fuclcnhazer inaduertidamentc.Sino'dime quá' 
do,o traydor,refpond! a tus ruegoSjCon alguna pa­
labra,© Icñal, qucpudicíTc dcTpcrtar en ti alguna 
lombrade cTpcranja,de cumplir tus infames dcT- 
ícos? Ociado cus amorofas palabras no fueron deO 
hechas,y reprehendidas de la sm ia s ,co n rig o r ,y

C e  j  con



con arpcfcia? Ouandotus muchas promeíTas, y 
m ayoresdadiuasfuerondem i creydas, niadmhi* 
das<Pero por pareccrm eq alguno no puede perfe- 
uerar en el intento amorofo luengo tiempo,fino es 
fuílentado de alguna erperan$a.quÍQro acribuy rme 
a mi la culpa de tu impertinencia: ^uesfm duda a l­
gún delcuydom io ha íudentado tanto tiempotu 
cuy dado,y afsi quiero ca{ligarme»y darme Ja pena 
que tu culpa m erece. Y  porque vieíTes que fiendo 
conm igo tan inhumana, no erapofsíble dexar de 
feriocótigo ,q u ifctraerte  afen efU go dclfacrifi- 
cioquepien rohazera U ofendida honra de mi tan 
honrado marido,agraiiiado de tfcon el mayor cuy- 
dado que te ha fído poísibIe:y de mi también con 
el poco recato q h e tenido del huyría ocaíion G al 
guna te di para fauorecer,y canonizar tus malas iñ 
ccncioncs.Torno adezir,quc la fofpcchaquc ten* 
goquealgún dcfcuydom ioengendroen titádef'* 
uariados penfamiemosAes la que mas me fatiga, y  
la q  yo mas deíTea cadigar con mis propias manos: 
porque cañígadome otro verdugo,qui^a feria mas 
publica mi culpa: pero antes que cGo haga quiero 
marar muriendo , y licuar conm igo quien me aca* 
be de faiisfazer eldeíFeodela venganza que c ip e­
ro, y  Cengo,viendo alia donde quiera que fuere la 
penaquedalajudiciadeílntercífada, yque no fe 
dobla al que en términos tan dcfclpcrados me ha 
puedo. Y d ízicn d o eílasrazo n cscon vn ain crey- 
bic fuerza, y ligereza arremetió a Lotartocon la 
daga defembaynada,con tales mueílras de querer 
endduarfela on elpecho,que cafí eleAuuo en du­

dâ
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Q u i^mxote de laA4ancha  ̂ z
dsífí aquellasdcmoílracioncs eran faifas»o verda- 
deras,porque le fue for^ofo valcrfe de fu induf- 
crUt y de fu fuer^a,para eíloruar que Camila no le 
dicíTe,laqualtanviaam ente fingía aqueleflraño 
em buílcjy fealdad,que por dalle color de verdad 
Ja quifom atií-arcon fu mifma fangrc:porque vicn« 
do que no podiaauer a Locarlo» oñngiendo que 
no podia»dixo: Pues la fuerte noquiere fatisfazer 
deltodo mitán joílo  dclTco, alómenos no fera tan 
poder oía que en parte me quite que no le fatisfa- 
ga:y habiendo fuerza para foUar la mano deUda^ 
ga que Locarlo la cenia aíida, la racó,y guiando fu 
puma por parce qucpudlefle herir, no profunda* 
mete,fe ia cntró,y efeódio por mas arriba de la isU 
lia del lado izquierdo juco alom bro,y luego íede 
x6 caer e ci fuelo como defmayada.EftauáLconela 
yLocario fufpéfos,y aton¡tos,dc cal fuccíTot y toda 
viadudauan de la verdad de aquel hecho, viendo 
w Camila tendida en cierra, y bañada en fu fangre: 
acudió Locario con muchaprcíleza,deípauorido» 
y  íin aliento a facar ia daga, y en ver la pequeña 
herida falio dcl ce mor que hafta entonces tenia» y 
denueuo fe admiró de la fagazidad, prudencia» 
y  mucha difcrecion de la hermofa Camila : y 
por acudir con lo  que a el le tocaua, com entó a 
hazer vnalarga,y trifle lam entaciónfobreelcucr 
pode Camila»como íi efluuicradifünta , echando* 
fe muchas maldiciones,no íolo a el,fínoaique aula 
hdocaufadeauellc pueAo en aquel term ino. Y  
com o fabía que le efeuchauafu amigo A nfclm o. 
dc2.ia co^S|quc el que le  oyera letuuiera mucha



mas iailima que a Camiia^auque por muerta la juz 
gara.Leoneia la comò en bracos,y U pufo cn el le* 
c h o , Tuplicando a Lotario  nicÌie a bufcar quien 
fccrecameme a Camila curaiTc.Pedíale afsi mifmo 
co n fc jo , y parecerdeJo que dirian-aAnfelmo de 
dquelSa herida de fu fen o ra , lì a cafo vinieiTe antes 
cjuceiluuícffefaoa. Elrefpondio que díxeíTcnlo 
que quinciTen,que el no edaua para dar cóíejo  que 
de pfoiiechofucíre,ro)ole dixoqucprocuraire co-* 
marie la fangre,porque el fe yua adonde gentes no 
le vieíTcn. Y  con m u cftrasd em uch od olor,y  feo- 
limicnco fe fabo de cafa^y quando íe v io  fo lo ,y  cni 
pm edondenadie ie v e y a , nocclTaua de hazerfo. 
Cruzcs,marauilÍandofe de la inílnidiadeCam ila, y 
de ios ademanes tan p roprlosdeL con ch . Cófide* 
raua quanenteradoaeía de quedar Anfelm o de q 
tcntapor m ogcravna fegiinda P orcia, y  deílcaua 
Sfccfe con el, para celebrar ios dos la mentira , y 
la vcrdad,mas difsimuladasque jamas pudiera ima- 
gtnaríe. Leonclatom o,com o fe ha d ich o,lafan - 
gre a fu feñorajque no era mas de aquello que bai- 
tò  para acreditar fu embulle, y iauando con vn po- 
co*dc vino la herida, fe la ató lo m ejor que fupo, 
diziendo tales razones en tanto que la curaua, qüe 
aunque no huuicran precedido otras,baílaran a ha» 
Zer creer a Aníelm o q tcnia’cnCamila vn firnuk- 
cro d c  la honeílidad. luntarunfe aUs palabras de 
Lconcla,otras de C am ila, llamandofe cobard^ay 
d epoco  anim o, pues le ausa faltado al tiempo que 
fuera mas ncceffariotenerle, para quicarfe la vida, 
quetanabo rccidatcnia. Pedia confejo a fu don­
ze lla , íi daria,o no codo aquel fuccíío a fu querido

cípofo-
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Qmxote Je ancha. %oj
efp ofo ja  qualle díxOjque no fe lo d'ixeíTc, porque 
le pondría en obligación devengarfe de Lotario^ 
io  quai no podría fcr fin mucho ruego Tuyo, y que 
Ja buena mugcr eftaua obligada, a no dar ocafion a 
fum ando a q  riñeíTCírinoaquiiallctodasaquellas 
que k  focífe pofsible.Rcípondio Camiia,quc k  pa 
recia muy bien fu parecer,y que d ía le  feguiria.Pe- 
roq u een  todo cafo conueniá bufcar que d ezira  
Anlclm o de ia caufa de aquella herida,que el no po 
áriad exarde ver a lo qucLconela refpondia, que 
ella ns aun burlando no fabia mentir. Pues yo her- 
mana,rcplicó Camiia, que tengo de faber? que no 
me ñCrcueréaforjar,ni fuftentar vna mentira fi me 
fueíTe en ello la vida?Y fi es que no hemos de faber 
darfalidaaeílo ,m ejorícrad ezirIc U verdad deí- 
nuda,que no que nosalcance en mentirofacuenta. 
N o  tégas pena íeñora de aquí a mañana, refpondío 
Leonela,yo penfaréque le digam os, y qui^aque 
por fcr laherida donde es,la podra encubrir fin que 
el la vesiy c lc id o  ferá feruido de fau orcceran ucr 
tros can )uftos,y tan honrados penfamientos. Soí- 
íicgaie íeñora m ia,y procura foíTegar tu alteración 
porque miXeñor no te halle fobretaltada; y lo  de­
mas dexalo a mi cargo, y al de D io s, que íiempre 
acude a los buenos dcíTcos. Atencifsimo auiaefta- 
do Anfelm o a efcuchar, y a ver reprefentar la tra­
gedia de lam uerte defu honra: la qual con tan cf» 
Traños,y eñcaccs afelios la reprefentaron los prp 
íonages deliá,que pareció que fe auian trasforrna- 
do en la mifma verdad de lo  que fingían.  ̂ Dcffcáua 
mucho la noche,yei tener lugar para falir de fuca 
ía,y yra  vcrfecon fubucn  amigoLoiario^ congra- 

 ̂ *' tuian-



tulandofc con el de la Margarita prcciofa q aula ha 
lladoencldefengañodc labondaddefu efpofa.Tu 
uicroncuydado U sdos de darle lugar , y com odi­
dad a que ralÍeíTe,y el fin pcrdclla falio,y luego fue 
a bufear a Lotaríojcl qual halladojjno fe puede bue­
namente contar losabra5.os que le d io , las cofas q 
de fucontencoledixo,las alabanzas q u e d io a C a  
m iia .T od olo  qualefcuchó Locarlo fin poder dar 
mueftras de alguna aIegria;porquc fe le reprefen- 
»taua a la memoriaquanengañado cflaua fu amigo», 
y quaniiijuílam entecl Icagrauiaua. Yaunque A n * 
felino veyaquq Loiario  no fealegraua,creyaferia  
caufa porauer dexado aCamila heñida,y aucr 1̂ í i - 
do Ja caufa. Y afsi entre otras rabones led ixo ,.q u o  
no tuuieíTc pena deí fuceíTo de C am ila , porque fin 
duda la herida era ¡igerarpues quedauan de cócicr 
to d ccn cu b rirfe la a cí.Y q u e feg u n eílo  no auiade 
que tem er, fino que de allí adelante fe g o zañ e, y 
alcgralTc con cl,puesporfu induílria,y medio e líe  
veya leuantado a la mas alta felicidad,que acertara 
delTearfc,y qu criaque no fucíTen otros fus éntrete 
nimiemos que en hazer verfos en alabanza de C a ­
m ila,quelanizieflcn eterna en la memoria de los 
íig los venideros.Lotario alabó fu buenadcicrm t' 
nació,y dixo,quc el por fu pane ayudaría a Icuátar 
can iluAre ed ificio .C on efioq u ed oA n fclm oclh o- 
bre mas fabrofamente engañado que pudo auer en 
el mundo:el mifmo licúa por la mano a fu cafa, ere- 
yendo que llcuaua el inftrumcnto de fu g lo ria , to« 
dala perdición de fu fama. R cccbiale Camila con 
ro Aro al parecer torcido,aunque con alma rifueña* 
D urócftccngañoaIgunosdÍas,hana quealcabode 
pocos mefesboluio fortuna fuRueda, y falioapla-
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ça la maldad con tanroanificiohafla allí cubierta, 
y a A n fe im o lcco ilô ia  vid a, fuim pcninentc eu- 
rtoiidad.

Qmxote de ia Acancha, ^o8.

Cd̂ .XXXV. Donde fe da fina, la muela âd Curkfi 
mpemente.

iO co  mas quedaua por leer déla nouela, 
Jquandodelcaramanchon donderepo- 
Jfauadon Q ^ ixotc, fabo Sancho Panpa 
todo alborotado/dizicdo a b o zc j:A c u  

did feñoresprcílo^y focorred a mi fcñor,quc anda 
em buchoenlam asreñida, ytrauada batalla, que' 
mis ojos han vifto, V iueD ios que ha dado vna cu ­
chillada al gigante enemigo delafeñora Princefa 
M icom icona,quelc ha tajado la cabeça cercen,a 
cercen,com o íi fuera vn nabo. Q n ed izes herma- 
no,dixo el cura,(dcxando deiccr lo que de la noue 
laqucdaua)eílayscn vos Sancho? Com o diablos 
puede fer eíTo que dczis,eftando el gigante dos m il 
leguas de aqui.£n cAo oyeron vn gran ruydo en ci 
apofemo,y que don Q uixote dezia a bozc5:Tencc 
ladrón Malandrínfollon,que aquí te tengo,y no le  
ha de valer tu cimitarra. Y  parecía quedaua gran­
des cuchilladas por las paredes. Y  dixo Sancho, no 
cieñe quepararfeaefcucharjííno entren ad efp ïr- 
íirlap elca ,o  aayuJara miamotaunque ya no fera 
merieAer,porque fin duda alguna el gigante cAa ya 
muerto,y dando cuenta a Dios de fu paíTada,y m a­
la vida,quc yo  vi correr la fangre por el fuelo ,yla  
cabeça cortada,y cay^a a vn lado que es tamaña co  
rilo vn gran cuero de vino. Q uem e maté, dixo a ef-
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ta fazonel venterò,fi donQ m xote,o don diablo no 
ha dado algunacuchilladaen alguno délos cueros 
de vino tinto, que a Ìu cabecera eftauan llenos,y el 
vino derramado deue de fer lo  que le parece fan- 
greaefte  buen hombre. Y  con e ito entrò ene lapo 
lento,y lodos tras el «y hallaron a don Q u ixo ieen  
cim as efiraño traje del mundo: cflaua en c3mifa,la 
qual no era la cumplida,que por delante leacabaí- 
(e de cubrirlos muslos,y por detrás tenia feys d e­
dos menos.las piernas eran muy largas,y Hacas, lie 
ñas de vello ,y nonadalim pias.Teniaen la cabera 
vn bonetillo colorado grafsienio,quc era del ven« 
tero En e lb ra jo  yzquierdo tenia rebueha la man­
ta de la cam a, Con quien tenia ogeriza Sancho,y el 
fe labia bien el porque. Y  en la derecha deíembay - 
nada la efpada,con la qual daua cuchilladas a todas 
partes,dízicndopalabras,com o fi verdaderamen­
te cfiuuiera peleando có algún gigaie: y es lo  bue '  
no,que no tenia los ojos abiertos, porque cAaua 
durmiendo,y fonando que eftaua en b.auUacon el 
gigante Que fueran intenfa la imaginación déla 
auemura que yua afcneccr, que le hizo fonar que 
ya auia llegado al R ey no de M icom icon, y que ya 
eftaua en la pelea con lu enemigo, y auia dado, tan­
tas cuchilladas en los cueros,creyendo q las daua 
en el gigante , que iodo el apofeaiocfiauaílenode 
vino:lo qual vitío  por el v5terc,tom ó tato enojo,q 
a rre m e ú ó co n d o n Q u ix o te jy  apuño cerrado le 
com enqoa dar tantos golpes,que fi Cardenie,y el 
curano fe le quitaran,el acabara la guerra del giga 
te,y con todo aquello no deípcrcauael pobre caua- 
lieroíh aftaqu celbarbcrocru xo  vn gran caldero

de
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Quixótede laMancha. 20P
áe agua fría dcl p o z o , y  fe le echó por todo el cuer 
po', de g o lp e , con loqual defpertódon Q m xotc, 
mas no con raneo acuerdo , que cchafíe de ver de la 
manera queeílaua. D ororcaque vioquan corta , y 
fotilmence eltaua veíhdo, no quifo entrar á ver la 
batalla de íu ayudador, y  de fu contrario . Andaua 
Sancho bufeando la cabera del G igante, por todo 
el fuelo,y com o no la hallaua,díxo; Ya yo  fe que to 
do lodeíla Cafa es encantamento, que la otra v e z , 
en eftem efm o lugar donde aora me hallo, m edie- 
ron muchos m ojicon es,y  porrazos,fin faber quien 
me los daua,y nunca pude ver a nadie:y a.ora no pa­
rece por aquí cflra cabera, q v i cortar p or mis mif- 
mifsimos ojos,y la fangre corria del cuerpo, com o 
de vna fuente.Q i^ fangre,ni que fuente dizes, ene­
m igo de Dios y  de fus fantos,dixo el ventero f  N o  
vees,ladron, queja fangre, y  la fuente no es otra co  
fa,que eftos cueros que aquí eftan horadados, y  el 
vino tinto que nada en efte apofento, que nadando 
vea yo  elalm acn ios infiernos, de quien los hora- 
dó?N o fe nada,refpondio Sancho,folo fe, que ven- 
dré.a fer tan defdichado, que por no hallar ella ca­
bera fe me ha de deshazer mi Condado,com o la fal 
en el agua. Y  eftaua peor Sancho defpierto, que fu 
amo duermiendo: tal le tenían las promeíTas que fu 
amo ie auia hecho.El ventero fe defefperaua dever 
la flema del efcudero,y el maleficio del feñor, y  ju- 
raua que no auia de fer com o la v e z  pallada, que fe 
le fueron fin pagar ; y  que aora no leauian de valer 
los preuilegios de fu caualleria, para dexar de pa­
gar lo vno y lo  otro,aun hafta lo que pudieíTen cof- 
tar las botanas ̂  fe auia de echar a los rotos cueros.
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Tenta el Cura de las manos a don Q m x o te , el qua! 
creyendo que va auia acabado la auentura, y  que 
fchallaua delante de la PrinceiFa M icom ìcona, fe 
hinco de rodillas delantexlel C u ra , diziendo: Biett 
puede la vueftra grandeza, alta, yfam ofa feñora, 
viuír de o y  mas fegura, que le pueda hazer ma! er** 
ta mal nacida criatura; y  y o  también de oy mas foy 
quito de la palabra que os di, pues con el ayuda del 
alto D io s , yconelf^auor de aquellapor quienyo 
viuo ,y  refpiró,también la he cum plido.N o lo dixe 
yo, d ixoo yen d o eílo  Sancho, fique nocílaua yo 
borracho, mirad fi tiene puefto ya en fai mi amo al 
Gigáce? Ciertos fon los toros, mi Condado efla de 
m olde.Quien noauiade reyr con los difparates de 
los dos,amo,y m oco?Todos reían,fino el ventero^ 
q fe daua a Satanas.Pero en fin,tanto>hizier5 el Bat 
bero,Cardenie,y el Cura,q co no^poco trabajo die 
ró con do Q uixote en la cama,el qual fe quedo dor 
m ido,c5 mueftras de grandifsimo canfancio.Dexa. 
ronle dormir,y faücronfe al portal de la venta,a có̂  
folar a Sancho Pan^a, de no auer hallado la cabera 
del Gigante : aunq mas tuuicron q hazer en aplacar 
al ventero, qeftaua defefperado por la repentina 
muerte de fus cueros : y la ventera deziaen v o z , y 
en gritO’.En mal punto , y  en hora menguada entrò 
en mi cafa eftc cauallero andante, que nunca mis 
ojoslehuuieran vifto,.quctancarom e cuefta. L a 
ve z  pallada fe fue con el co llo  de vnanoche,de ce­
na,cama,paja,y ceuada,para el,y para fu efcudero,y 
vn rozin,y v n jumento,diziendo que era cauallcro 
auenturero,que mala ventura le dé D io s , a e l , y a  
quantos auenturcros ay en el mundo : y q p o re u Q
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oo eílaua obligado a pagar nada, que afsi eflaua ef- 
criio  en los aranzeles de la cauaUeria andancefca. Y 
aora por fu refpeio, vino elVotro fe¿or, y  me licuó 
sní cola,y ham elabueltoconm as de dos quarcíllos 
de daño, toda pelada »que no puede feruir paralo 
que la quiere mi marido. Y  por fin,y remate de to* 
do,romperme mis cueros, y  derramarme mi vino: 
q derramada le vea yo  fu fangre. Pues no fe pienfe, 
que por los hucíTos dem i padre, y  por el íig lo d e  
mi m adre, fino me ¿o han de pagar vn quarto ib- 
bre o tro , o no me llamaría yo  como me ¡lam o, ni 
feria hija de quien foy. Eftas,y otras razones tales» 
deziala vencera^con grande enojo ; y ayudauala fu 
buena criada M aritornes.La htjacalfaua, y de quan 
do en quando fe fonrehia. E l C uralo  foOegò todo, 
prometiendo de faiisfazerles fu perdida, lo mejor 
que pudieiTc,afsi de los cueros , com o del v in o: y 
principalmente del menofeabo de la cola, de quien 
tanta cuenta hazian.Dorotea confolo a Sancho Pan 
^a , diziendole,quc cada y quando que pareciefle 
aucr fido verdad que fu amo huuieíFedefcabe^ado 
al Gigante, le prometta , en viendoíe pacifica en fu 
RcynOjdc darle el mejor Condado q en clh u u icf- 
fe.Confolofccorí cfto Sancho,yaííeguróalaPrin- 
ceffa,que tuuieíTepor cierto queelauia viílo  la ca­
bera del G igante, y que por mas feñas, tenia vna 
barba que le llegauaala cintura, y  que fino pare* 
eia , era porque codo quanto en aquella cafa paf- 
faua,era por via de encantamento, com o el lo auia 
pTOuado otra ve z  queauiapofadoen ella« D oro* 
tea dixo, que afsi lo  creía, y  que no luuiefle pena, 
que todo fe baria bien, y fucederia a pedir de boca.
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Soflegadostodos, el C uraquifo  acabar de leer la 
nouela,porque vio que faltaua poco.Carden'^o,Do 
rotea,y todos los demás le rogaron la acabaíle : c!, 
que a todos quifo dar gufto,y por el que el tenia de 
leerla,profiguío el cuento,que afsi dezia.

Sucedió pues , que por la íktisfaeion que Anfel- 
m otenia,de la bondad de Cam ila, viuia vna vida 
contenta y  defcuydada: y Camila de indudria, ha­
zla mal roftro a L o ta rio , porque Anfelm oénten- 
dieíTe al reues,de la voluntad que le tenia: y  para 
mas confirniacion de fu hecho,pidió licenciaLota- 
rio,para no venir a fu cafa,pues claramente fe mof- 
traaàlapefadiim brequecon fu vida Camila rece- 
bia,mas elengapado Anfelm o le d ix o , que en ninr 
guna manera tai hizieíTe. Y  deda manera, por mil 
maneras*era Anfelm o el fabricador de fu deshon- 
rajCreyendo que lo  era de fu g u d o . En edo,eÍ que 
tenia Leouela de vérfequaliíicada, no de con fus 
am ores,llegó a tanto, que fin mirar a otra co fa , íe 
yua tras el a fuelta rienda : fiada en que fu feñora la 
encubría,y aun laaduertia del modo que con poco 
rezelo  pudieííe ponerle en execucion. En fin , vna 
noche fintio Anfelmo paíTos en el apofento de Leo 
nela,y queriendo entrar a ver quién los daua,fintio 
que íe detenían la puerta : cofa que le pufo mas v o- 
luntad de abrirla,y tanta fuerca hizo,que la abno,y 
entro dentro a tiempo que vio que vn hombre faU 
taua por la ventana a la calle:y acudiendo con pref- 
teza a alcanzarle, o conocerle, no pudo confeguir 
lo vno,ni lo otro,porque Leonela íe abracó con el, 
diz^endolc : Sofsiegate , feñor mio, y  no te alboro­
tes,ni figas al qi “ de aquí faltores cofa ova, y tantc^
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q«e es mi efpofo.N o lo quifo creer Anfelmo,antes 
ciego decnojojfacòla daga,y quifo herir a Leone > 
Iardiziefidole,que le dixelÌc la verdad, fino que la 
mataría.Ella con el miedo,fin faberlo que fe dezìa» 
le d ixo:N o me mates,fefior,que y o  te diré cofas de 
mas importancia de las qué puedes imaginar.Dilas 
Iuego,dixoAnfebTiQ,finom ucrtaercs.Poraorafe- 
ráim pofsibIe,dixoLeonera,fegucftoy de turbada, 
dexame hafta mañana^que entonces fabras de mi lo  
que te ha de admirar:y efta feguro,que el que faltó 
por ella ventana,es YO mancebo defta ciudad, que 
me ha dado la mano de fer mi efpofo. SoíTegofc c5 
efto Anfelm o, y  quifo aguardar el termino q fe le 
pedia,porque no peñfaua oyr cofa q contraCamila 
tueírc,poreft3r de fu bondad tan fatisfecho y fegu- 
ro,y aísi fe falio d d  apofento, y dexóencerrada en 
el a Leonela,diziendole,q de afii no faldria, hafta q 
le dixeíTc lo que tenia que dezirle. Fue luego a v e r 
a Camila,y a dezirle, com o le d ix o , todo aquello q 
con fu donzella le auia paíTado, y  la palabra que le 
auia dado de dezirle grandes colas, y  de importan­
cia. Si fe turbó Camila , o n o , no ay para q dezirlo, 
porq fue tanto el temor que co b ró , creyendo ver- 
daderam cntc(y cra d ccree r) queLeonelaauia de 
dczir a Anfelmo,todo lo que fabia de fu poca fe > q 
ato tuuo aninio para elperar fi fu fofpecha falia fai- 
fa,o no. Y  aquella mefma noche, quando le pareció 
que Anfelmo dormía, juntólas mejores joyas que 
tenia,y algunos dineros, y  fin fer de nadie feniida, 
falio de cafa,y fe fue a la de Lotario, a quié contó lo 
que paíTaua, y  le pidió, ^ la pufiefle en cobro,o ó fe 
aufentaííenlosdos, dom iede Anfelmo pudieften
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eílar fecu ro s. La confufion en que Camila pufo a 
Lotario,fu.e tal,que no le fabU refj^ dei P^Ubr» •"« 
menos fabia refoluerfe en lo Q haru. En 
3e llenar aCamila a vn m onefteno,en quteeraPno 
ra vna fu hermana.Confintio Camila en ello , y  con 
la prefteza que el cafo pedia, la lleno L o t^ io , y  la

luego de la ciudad,fin dar parte anadie de fu aufen_ 
c u a n d o  amaneció, fm echar de ver Anfelnao^ 
C ain k fa ltau a  de fu lad o , co
faber lo q Lconela quena dezirle, fe leuanto, y  P
a donde la auia dexado í^ it i
e l aoofento,pero no halló en el aLeonela.folo halló 
pue f̂tas vnaifauanas añudadas a la  ventana, indicia
V feñal,qporallifeauiadefcolgado, éy d o . Boluio
í^ego muV trifte,a dezirfelo a C am ila, y  no hallan- 
dola en la L m a,n i en toda la cafa, quedó 
do. Pregñtó a los criados de cafa por eUa, peto na 
die le fupo dar razó de lo q pedia. A cen ó  a cafo,an 
dando a L fc a r  a C am ila , q v io  fus cofres »Ciertos,
V q dellos faliauan las mas de fus jo yas, y con eft
l i b ó  de caer en la cuenta de fu defgracia.y en q no 
eraLeoncla la caufa de fu defuentura. Y  anfi conno 
cftaua,fm acabarfe de veíUr,tnfte,y pcnfatiuo,fuc a 
dar cuenta de fu defdicha a fu am igo Lotario . mas 
cuando no le halló,y fus criados »*1 '
Ha noche auia faltado de cafa, y  ama licuado coñgo 
iodos los dineros que tenia, péfo perder el i“ y z ‘0-
Y  para acabar de concluy r con todo, boluiendofe a
fu cafa,no halló en ella ninguno de >
ni criadas tenia,fino la cafa defiena,y fola.N o fabw 
que P « fa r ,q  d¿zir. ni q h a íe r , y  poco a p o c o fe  U
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yp q boluicndo el )uyzio.ContempIauafe, y  miraua 
Ic'en vn inftante,fin muger,fin am igo,y fin criadoí. 
defamparado,a fu parecer,del cielo q le cubría, y  fo 
bre todo fin honra, porq cn lafaltad e Camila v io  
fu perdición. Rcfoluiofe en fin , a cabo de vna gran 
pic{a,dcyrreaU aldcade fu amigo, dode auiaefta- 
do quando dio lugar a q fe maqiunafl'e toda aquella 
defuentura.Cerro las puercas de fu cafa,fubio a ca- 
uallo,v con defmayado aliento fe pufo en caminos 
y  a penas huuo andado la mitad, quádo aeoíTado de 
fus penfamicntosjlc fue for^ofo apearfc,y arrendar 
fu caualloa vn árbol,a cuyo troco fe dcKÓ caer, dá** 
do tiernos,y dolorofos fufpiros:y alli fe cftuuojhaf 
tacad q anochecia,y aquella hora vio  que venia vn 
hombre acauaÍÍo,de laciudad : y defpues deauerle 
faludado le preguntó, q nueuas aula en Florencia? 
E l ciudadano refpondio; Las mas eftrañas que mu­
chos dias ha fe han oydo en ella, porque fe dize pu- 
blicamente, que Lotario aquel grande amigo de 
Anfelm o el r ic o , que viuia a fan lu án , fe licuó efia 
n och eaC am ila ,m u gerd c A n felm o,el qual tam­
poco parece. T o d o  efto ha dicho vnacriada de C a 
mila, que a noche la halló el Gouernador, dc/col- 
gandofe con vna fauana, por las ventanas de la ca­
fa de A nfelm o. B n efeco, no fe puntualmente co ­
mo paíTó el negocio , folo fe , que toda la ciu­
dad eftá admirada defte iuceíTp , porque no fe 
podía efperar tal hecho , de la mucha, y  familiar 
am iftad d elosd os, que dizen que era tanca, que 
los Uamauan,Los dos amigos. Sabefe por ventura, 
dixo A n felm o, el camino que licúan L orarto, y 
Camila ? N i por pienfo , d ixo el ciudadano,
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p m ñ o  que el Gouernadot ha vfado de muclw diK- 
KMcia en bufcarlos. A  Dios vays, fen or, dixo An 
L m o  . Con el quedeys , refpondio el ciudada­
no, V fuefe. Con tan deídichadas nucuas ,c a fi, cafi 
llego a términos Anfelmo, no folo de perdei e lju y  
zio.fm o de acabar la vida.Leuantofe com o pudo,y 
llegb a cafa de fu amigo, que aun no labia fu defgra 
c ia b a s  como le vio llegar, amarillo, confurnido.y 
feco, entendió que de algb graue mal venia fatiga- 
do.Pidio luego A nfelm o, que le acoftaflen, y  que 
le dieíTen aderejo de efcriuu.H izofe afsi.ydexaro 
le acoftado,y folo,porque elafsilo  qmfo, y  aunque 
le  cerraíTenla puerta. Viendofe P | > = s c o m e n -  
co a  cargar tanto la imaginación de fudeftientura, 
que claramente conocio q fe le yua acabando la v i­
da , V afsi ordenó de dexar noticia de la caufa de fu
cftrana muertety comenjando acfcriuir, antes que
acabalTe de poner todo lo que quena , le falto el 
aliento, y dexó la vida en las manos , que
le caufó fu curiofidad impertinente. Viendo el fe- 
ñor de cafa que era ya tarde, y  que Anfelmo no 
llam aua, acordó de entrar a faber,, fi palTaua a de - 
lame fu indifpoficion , y  hallóle tendido boca a 
b a x o , la mitad del cuerpo en la cam a, y la otra mi­
tad fobre el bufete, fobre el qual eílaua con el pa­
pel efcrito,y abierto : y  el tema aun la pluma en la 
mano. L leg o fe elh u e fp ed a el, auiendole llamado 
prim ero,y trauandole por la m ano, viendo que no 
fe refpondÍ3,y  hallándole frió ,v io  que eílaua muer 
to.Adm irofe,y congoxofe en grá manera, y  llamó 
a la géte de cafa, para que vicíTen la defgracia a A n­
felmo fucedida ; y  finalmente ley ó  el papel, que 
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c<>nocjo que de fu tnefma mano eftauá efcriío , el 
qüal contenia eílas razones.

V n n ecio ,é  impertinente deCTeo me quitó la vi­
da Si las nueuas de mi muerte llegaren a los ovdoj 
de Cam ila, fepa que yo  la perdono, porq noeiiaua 
ella obligada a hazer milagros , ni yo  tenia necefsi° 
dad de querer qne ella los hizieíTc; y pues yofiiy  el 
fabricador de mi deshonra, no ay para que.

HaíVaaqui eferiuio AnfeJmo, por donde fe echó 
de ver,queen aquel punto, íln poder acabar la ra­
zón, fe le acabó la vida . O tro  dia dio auifo fu ami­
g o , a ios parientes de A n felm o, de fu m uerte; los 
quales ya fabianfo defgracia, y  el moneílcrío don­
de Camila eílaua , caíi en el termino de acompañar 
a fu efp ofo, en aquel forcofo viage , no por las 
nueuas del m uerto efpofo, mas por las que'fupo 
del aufente am igo . D izefe, que aunque fe vio biu" 
da,'no quifo falir delm onefterio , ni menos hazer 
profefsion de m onja, harta que no de allí a muchos 
días le vinieron nueuas, que Lotario auia muerto 
en vna batalla que en aquel tiempo dio Mojifmr de 
Laucrec , al gran Capitán Gonzalo Fernandez de 
Cordoua,en el R ey  no de Ñapóles, donde auia y do 
a parar,el tarde arrepentido amigo : lo qual Tábido 
p oi Camila , hizo profefsion, y acabó en brcucs 
d iaslavid a, a lasrigurofas manos detrirtezas, y 
melancolías.Erte fue el fin que tuuieron to d os, na­
cido de vn tan defatinado principio . Bien, dixo e| 
C o ra , me parece erta nouela, pero no me puedo 
perfuadir queerto fea verdad , y  fi es fingid o, fin­
gió mal el autor, porque no íe puede imaginar, 
quTiaya m aridotán necio , que quiera hazer
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Q^rniaparte de âon>
coftofa experiencia com o AnÎeînrso. S i eÜ€ Cafb fs 
pufiera entre vn galan, y  vna dama, pudiera fe Íle- 
o a r , pero ehrfe marido y  mûger > aleo tiene del 
impoísible : y enlot^ueeocaal modo de coatarlef 
CO me defcontcnîa.

ù if  X Z X y / , Que trata de k  hraua, jy àfiomu* 
Tsal hdtalla tpe don Quixcte emo con 'î noscmros 
¿Hno tinro, cm otros raros fuce^es qm m k  
'»ma icficeâmm.

. S T A N D O  E n e ñ o ,e í v m s f o ,  que 
(eflaoa a la puerta de là venta,dixo : Eila 
\ que viene es vna hennofa tropa de huef 
pedes: il ellos paran aqut, gaudeamus 

gente e s , d ixoC ardem o ? Q uatro 
hom bres,refpondiû el v e n te ro , vienen a cauallo, s. 
la ginetajCon lanças,y adargas, y todos cô antifazes 
negros:y junto con ellos viene vna m uger, veÌlid a 
de bianco,en vn fillo n , anfi mefmo cubierto el rof- 
xco.y  otros dos m oços de a pie. Vienen muy cerca, 
preguntó el Cura? T an  cerca, refpondio el vétero,
que ya liega.O yen d o cfto D orotea.fe cubrió el ro f
ero,y Cardenio fe entrò en el apofento de dò Q tù - 
sose,y  cafi no auian tenido lugar para e fto , quando 
entraron en la venta todos los que el ventero aula 
d ich o:yap ean d ofelosq uatrod ea cauallo,quc de 
m uy gentil talle y  difpoficioneran, fueron a apear 
a la m uger que en el ftllon venia: y  tornandola vno 
delloseo fus braços, lafencóen vna filia que cftaua 
fîUentradâ del apofem o donác Cardenio fe auia

efeondU
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efcon<iído. En todo eíle tiempo, ni ella,ni ellos fa 
auian quitado los antifazes, ni hablado palabra alga 
na: folo que al fentarfe la muger en la filia, dio vn 
profundo fufpiro,y dex6 caer los bra^oSjComo per 
ibna enferma,y deifmayada. l^os luocos de a pie,lie 
uaron los ca'uallos 3 la cauaíleriza. Viendo ello  si 
Cura,defíeofo de faber que gente era aauella,que 
con tai trage,y sai filencio eítaaa, fe fue donde eíla- 
o a n lo s m o p s , y  a vnodellos le preguntó loque 
ya  deflíeauai el qual le refpondio : Par d í e i , feñor> 
y o  no fahre dexiros que gente fea ella, folo fe , que 
rnueílraferm uy principal , efpecialmentc aquel 
que llegó a tomar en fus bracos a aquella fcñora 
que aueys vifto : y  e llo  d ig o lo , porque todos los 
demás le tienen refpeto, y no fe haze otra cofa mas 
de la que el ordena , y manda . V  la feñora quien 
es,pregun tóeIC u r?r Tam poco Tabre dezir eflo, 
rcfpondiocl mo^o , porque enrodó elcam ino no 
labe v iílo e l roflro : fuípirar fi labe oydo muchas 
vezes,y  dar vnos gemidos, que parece que con ca­
da vno dellos quiere dar el alma : y no es de mara- 
tiillar que no fepamos mas de lo queauemosdicho, 
porque mi com pañero , y yo  , no ha mas de dos 
dias que los acompañamos , porque auiendolos 
encontrado en ei cam ino, nos rogaron, y petTua- 
dieron, que vinieíTcmos con ellos haftael Andalu- 
zia , ofreciendofe a pagarnos lo muy bien. Y  
aueys oydo nombrar a alguno deüos , pregunto 
el Cura? N o  por c ie rto , refpondio el mo^o,por­
que todos caminan con tanto filencio,que es mara- 
uilla , porque no fe oye entre ellos otra cofa, que 
los fufpiros, y  folíolos de la pobre feñ ora , que

aos
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Q ^ fta p a ru  âe don
nos mucuenalamma : y  Îîn dudatenemoscreyiI<^ 
que ella va forçada donde quiera que v a : y  fegua 
fe puede colegir por fu habieo, ella es monja, o va 
a íerlo,que esTo mas cierto i y  quiça porque no le 
deuede nacer de voluntad el m on gio, va triíVet 
com o parece. T o d o  p od riafer, d ixo  eÍ C u ra , y  
dexandolos , fe boíuio a donde ellaua D orotea, 
la qual com o auia oydo fuípirar a la embocada, 
m ouidade natural com pafsion, fe  Uegp aelia , y  
le d ix o ; Q ue m aífem is feñora m ía? mirad fi es 
alguno de quien las m ugeres fuelen Cene? vfo  , y  
experiencia de curarle, que de mi paréeos ofrex-, 
co  vna buena voluntad de feru iro sf A  godo efto 
calUua la laftimada feñora : y  aunque D orotea tor­
nò constiayores ofrecim ientos, toda vía fe efta- 
ua en íu filencio, hafia que llegó el cauaUero em- 
b o ça d o (q u e d ix o cim oso  que los demas obede­
cían) y d ixoaD o rotea  : H o  os caníeys,feñora, 
en ofrecer nada a eífa m uger , porque tiene por 
cofium bre de no agradecer cofa que por çÎla fe 
haze, ni procureys que os refponda, fino quereys 
oyralguna mentira de fu b oca , lamas la d ixe(d i- 
x o  a Cira fazon la que baila alli auia eílado callan­
d o )  ames por ferian  verdadera, y  tan fin traças 
m entirofas, me veo  aora en tanta defiiencura : y  
deílo vos mefmo quiero que íeays el te ftig o , pues 
mí pura verdad os haze a vos fer falfo, y  m etirofo. 
O y ó  ellas razones C ard en io , bien clara y difiintæ- 
mence,com o quien eílaúa tan junto de quié Us de- 
zia,que fola la puerta del apofento de dò Q ujxote 
eílauaen m ed io ,yarsí com o las o y ó , dandovoa 
gran voz dixo:VaÍgai^e D ios,que es eílo q oygo?



Q u e  Voz escila  que ha llegado a mis eydos ? Bol-" 
oio la cabeça a cflos gritos, aquella feñora^toda fo- 
bref2ltada,y no viendo quien las daua,feleuanrô eu 
p ie , y fu e ie a e n îra re n e l ap o fen to :lo  quai v iilo  
p o r c icauallero, la detuuo, fin dexarla moucr vn 
pafro.Aell3,conlaturbacion,y deTafíbrsÍego,re !e 
cayô ei tafetan con que trahia cubierto el rp llro , y  
defcubrio vna herniorura incomparable, y  vrt ro jt  
tro milagrofojaunque defcolorido, y aÎTombrado^ 
porque con los ojos andana rodeando todos los lu­
gares donde alcançaua con la v ifla , con canco ahin­
co ,q  parecía perfona fuerade juyzio,cuyas fefiales, 
fin faber porque las hazia pqíieron gran laflima en 
D orotea,y en quantos la mirauan. Teníala el caua- 
Ílero fuertemente afida por lascfpaldas,y poreíbar 
tan ocupado en tenerla,nopudaacudir a avarie el 
cm b oço q u efelecah ia , com ò en cFeco fe te cayó 
del todo;y alçandp los ojos Dorotea(qúeabracada 
con la feñoraeílaua ) v i o , que el que abracada anfi 
mefmo la tenia,era fu efpofo don Fernandoty a pe® 
ñas Íe huuo conocido, quando arrojando de lo inti­
mo de fus entrañas vn hiégo,y triílifsim oay,fe de* 
xó caer de efpaldas, defmayada : y a no hallarfe alli 
junto el Barbero, que la recogió en los braços , ella 
diera configo en el fuelo . Acudió luego eí Cura a 
quitarle el em boço, para echarle agua en el roílró, 
y afsi com o U defeubrio la conocio don Fernando, 
que era el que efiaua abraçado con la otra, y  quedó 
como muerto en verla, pero no porque dexafle co 
rodo efio, de tener a Lufeinda, que érala que pro- 
curaua foltarfe de fus braçosda qual auiaconocido 
C iie lfu rp iro ,aC ard en io , y  el la auia conocido a
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Ojiaría parte de don
eÍla.O yo afsi meímo C ard en io , el ay qae dio D o­
rotea,quando fe cayo defm ayada, y  creyendo qae 
era fu Lufcinda,falío dcl apofento aefpauorido, y  
lo prim ero que v io  fue a don Fernando , que tcíiia 
âbraçadaa Lufeinda - También don Fernando co^ 
nocio luego aCardenioiy todos tres,Lufeinda,Ç ar 
áenio,y Dorotea,quedaron mudos,y fufpenfos,Ca- 
íi fin faber Ío que les auia acontecido. Callauan to* 
dos,y mirauanfe todos,Dorotea a don Fem ado, dÓ 
Fernando a Cardenio,Cardenio a Lufeinda, y  Lufi. 
da a Cárdenlo.M as quien primero rom pio el filen- 
cio fue Lufeinda,hablando a dó Fernando defta ma 
aera:Dexadm e feñor do Fernando,por lo q deueis 
a fer quien foys,ya q por otro refpeto no lo hagays 
dexadme llegar al muro de quien yo  foy yedra, ai 
arrimo de quie no me han podido apartar vucíiras 
importunaciones,vuefiras amenazas, vuefiras pro 
meíTas, ni vueílras dadiuas. Notad como e lc ie lo , 
por defufados, y a nofotros encubiertos caminos, 
me ha puefto a mi verdadero efpofo delante. Y bié 
fabeys por mil coftofas expcriécias,c¡ fula la muer­
te fuera bailante para horrarle de mi memoria : feS 
pues parce,tan claros defengaños , para qboluays 
(ya que no podays baser otra cofa ) el amor en ra­
biada voluntad en defpecho , y acabadme con el 
vida, que com o y o  la rinda delante de mi buerv ef- 
p o fo , ia daré por bien empleada : quica con mi 
muerte quedará fatisfecho déla fe que le manruye, 
haíla el vUimcTtrance de la vida . Auia en elle en­
tretanto buelto D orotea en f i, y  auia cílado ef- 
cuchando codas las razones que Lufeinda dixo,pO? 
las quales vino en conocimiento eje quien ella era:

que



Quixoieábia Mancha* zi^-
viendo c|uc don Fernando aun no la dc^3us d*í 

los bracos, ni refpondu a fus razones^esfor^ando* 
fe lo  mas que p ud o, fe Icuancó , y  fe fue a hincar de 
rodillas a fus pies , y deiramando mucha canridad 
de hermofas y iaítimeras lagrim as, afsi le comen­
to  a dezir.

Si ya nu es,feñor mio,que los rayos deíle fol qué 
en tus bracos eclypfado tienes,te quitan, y ofufe^n 
los de tus ojos,ya auras echado de v e r , que la que 
a lus pies eflrá arrodillada,es la fin véturaChaí^a que 
tu quieras) y  la defdichada Dorotea, Y  o foy aque™ 
lia labradora humilde , a quien ru,por tu bondad, o
Í »ortugun:o,quiíjftelcuantara la alteza de poder 

latnarfe tu y a . -Soy la que encerrada en ios limUer 
d é la  honeftidad, viuio  vida contenta, haílá que 
a la svo ze sd e  tus importunidades, y  al parecer, 
ju fl:os,yam orofas fem im ientos, abrió las puer. 
tas de fu recato, y ce entregó las llaues de fu liber­
tad : dadiua, de ti tan mal agradecida,qual lo muef- 
era bien claro, auer ftdo for^ofo hallarme en el lu­
gar donde raehallas, y  verte yo  a ti déla  mane* 
ra que re v e o . Pero con todo e fto , no querría 
quecayeíTe en tu im aginación, penfar que he ve- 
nidoaqui conpalTos dem i deshonra, auiendome 
traydo Tolo los del d o lo r , y  fentimiento de verm e 
d etio lü id ad a. T u  quififtequeyo fueflíe cuya, y  
quiíiftelo de manera , que aunque aora quieras 
que no lo fea , no ferá pofsible que tu dexes de 
fe rm io . M ira, feñor m ió , que puede ferrecom-. 
penfa a lah erm o fu ra ,y  noblezaporqw ienm ede- 
ííasjla incomparable voluntad que te tengo , Tu.

í puedes feir dé la  bexinofa Lalcinda,porque eresno
m ía



mioini ella puede fer cuya, porque es de Cárdenlo, 
y  mas fácil te ferá,fien ello miras,reduzir tu volu-. 
tad a querer a quien te adora, que no encaminaría 
que ce aborrece a que bien re quiera. T u  foUciraíle 
mi defcuydojtu rogafte a mi entereza, tu no igno- 
fa íle  mr calidad: tu Tabes hiende la manera que me 
entregué ac toda tu voluntad ,-no te queda lu g ar, ni 
acogida delIamarcQ a e n g a ñ o Y  íle fto csa fsi, co- 
m o lo e s jy  tueres tan ChrifHano com o cauallero, 
porque portantes rodeos dilatas dehazerm e ven- 
turoTaenlosfiner, co m o m eh eziíleen  los princi- 
p io sfY  íínom e quieres porlaqueToy , que foy tu 
verdadera y  legitim aefpofa, quiere me alómenos, 
y  admíteme por ru efclaua, que corno yo eílré en tu 
poder,m e tendre por dichofa, y bien afortunada. 
N o  permitas, con dexarm e, y defampararme, que 
íehagan,y junten corrillos en mi deshonra.No des 
fan mala vejez a mis padres, pues no lo merece los 
leales feruicios,que com o buenos vaíTallos a los cu 
yo s fiempre han hecho . Y  fice parece que has de 
aniquilar tu fangre por mezclarla con Iamia,confi- 
dera^que pocas,o ninguna nobleza ay en el mundo, 
que no aya corrido por efte camino:y que la que fe 
roma de lás^rmígeres,noes la que IVaze al cafo en las 
iluftres decendencias. Quanto mas, q la verdadera 
nobleza cófíf!e en la virtud, y  fi eíla a tí te falta, ne­
gándome lo que tan juftamente me deucs, yo  que­
daré con mas ventajas de noble, que las que cu tie­
nes.En fin,feñor,lo qiíe vltimamcnte te d ig o , e s , q 
quieras,© no quieras,y o fo y  tu erpofa , tefUgos fon 
rus paIahras,qtrenohan,ni deuen fer mentirofas , íl 
va es q te precias de aquello porqm e defprecias.
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fera la firma q hiziíle , y  teíVigo el cielo, a 
qaié'cvjllam aílepor tcA igod e lo q me promecias. 
Y quadotod o e ílo fa lte , tu mifma conciécia no ha 
deiaUac de dar bozes callando en miiad de*ius ale- 
grias,boluiendo por eña verdadque te he dicho, y 
turbando tus mejores guftos,y contentos. Eíla», y 
Otras razones dixo la iaílimada Dorotea con tan* 
eo íéntlmienco,y Ugrimas.quc los mifmos que acó 
pañauanadon FGrnando,y,quantosprefcntcs efta- 
i3an,U acompañaron en ellas, Efcuchola donFcr- 
oando fin replícallc palabra,halla que ella dio fin a 
las Cuyas,y principio a tantos follotjos, y fufpiros, 
que bien auia de ter coraron d e b ró ze e l que con 
muefiras de tanto dolor no fe enterneciera- Mira* 
dokeftaua Lufcinda,no menos laftimada de fu fen* 
lim¡ento,que admirada de fu mucha diforeciom, y 
í)iermorura;y aunque quifierallegarfc a ella, y de* 
xirlealgunaspalabras de confuélo, no la dexauan 
los bracos de don Fernando , q apretada la tenían: 
elq u elllen o d econ fu fio n ,y  elpam o,alcabo de vn 
buencfpacio,qateneamente efluuo mirando aD o- 
rocca abrió los braijos.y dexado libre aLufe inda,di 
scoíVenctíle hefmofaDorotca,venclfte)porque no 
espofsible tener animo para negar tantas verdades 
|untas*Coneldefm ayo qucLufcinda auia tenido, 
sfslcom o la dexódon Fernando,yua acaer.en ei 
fuelo,mashallandofe Cárdenlo alli )untOj que a Us 
efpaidasdedonFernando feauíapueílo,porque no 
le conocieíre.profupueílo todo temor,y aucniuraa 
do a todo riefgo,acudió a rofleneraLufcinda,y co - 
giendoia entre fus bracos, le d ix o ; Si el piadofo 
«úclo gü ila , y quiere que yatcngas algundcfcan*

£ e  io
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Quarta parte de don
fo.leal.firmc.yhctmofafcnoramia.enningunapar
tc creo yo que le tendrás mas fegur o que en ellos 
bracos que aora tc rec ib en , y otro tiempo ce reci­
bieron quando la fortuna quifo que pudieffe 11a- 
snartcm ia.Aeftas razones pufo Lufcmda en C ar- 
denio los ojos , y aulendo comentado a cono- 
c e ile  primero por la v o z  i y aíTegurandofe que 
4  era con la vifta. cafi fuera de fenudo y fin te ncr 
cuenta aningun honeAo refpetodc echo los b ra­
cos al cuello.y juntando fu rodro con elde Cárde­
nlo,le dix.o;Vos lifeóorm io.fo iselverd ad erod u e 
ño della vueflra captiua,aunque mas lo  impída la 
cótrariafuerte.y aunó mas amenazas le hagan el a 
vida,que cala  v f  a lé  íuaenta.Ellrano cl^peaaculo 
fueeÜe para don Fernando,ypara codos los circuí- 
«antes^aámUantÍoCetle tan no viilofucefío . are 
cióle a Dorotea quedon Feriaandoauiaperdidola 
co lo rdelfoftro,yque hazia ademan de querer vo-
carfe do Caí denio, porque le V lo ene animar la toa
n o aponella en la cfpada.y afsi c orno lo  penfo con 
sio villa ptefteza feabrapo con el por las rodillas® 
befaodofelas.y teniéndole aprctadoque n o le d e - 
3auam ouer,yfinceirar vnpunto defuslagnm as. 
ie d e z ia iQ u e e slo q u e  pienfas bazer ynico refu­
gio m io.enede tan iinpenlado trance. T u  tienes a 
fus pies a tu efpoCa, y la que quieres q lo  fea eftá en 
los bracos de tu m arido, mira fi te cítara b ien , o te 
ferlp o lsib le  deshazerlo que el cielo a h ech o, o li 
íceonuendra querer leuamara igualar a u m u w o  
aiaqu e profupueño todoincoftuem cnte^conhr-
madaenfu verdad,yBrmeza,delante de tusojotue
sie los fuyos baaadps de licor amorofo el
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oecho de rJ^rdadeto efpofo. Por quil D i o s s e  
msoo.ypor quien tu eres te fupUco.que efte la no­
to rio  defengeño no folo noacrecicnsctu.ra, fino 
que la tnéngue en tal manera,que co qmetud.y fof- 
* e e o  permitas que ellos <íos amantes le tengan fin 
impedimitnro tuyo, todo el tiempo que el cie­
lo quifsereconcederfelc . yen  cfto moftraras la 
aBnerofidad de tu iloílrc, y  noble pecho, y vera 
¿imundo que tiene contigo mas fuerqaU razón, 
aue el apetito. En tanto que ello dezia Dorotea, 
JinqueCatdenio tenia abracada aLulcinda.no qus- 
tana los ojos de don Fernando,con detcrminacioq 
de ci fi le vicíTe hazer algún mouimiento en fu per-
iuy2 io,procor3rdcfendcrle,y ofender, como me­
jor pudieffe a todos aquellos que en fu daño fe moF 
ífa lW u n q n e le  coftaffeb vida pero aeflafazon 
acudieron ios amigos de don Fernando,y el cura,y 
el barbero, que a todo auianeftado prefentes, lin 
que faltalFe elbueno de Sancho Panp, y todos ro- 
Xauan a donFernando, fuplicandole tuuicíTe por 
bien de mirar las lagrimas de Dorotea, y que lien- 
do verdad, como fm duda elloscreyan que lo er* 
lo que en fus razcwes auia dicho,que nopermitiel- 
lequedaíTe defraudada de fus tan juilas cfpeiapS. 
Oue cólideraíTe q no a cafo,como parecía, fino co
^ticularprouidéciadclcielofcauiantodosM ia-
do en lugar donde menos ninguno peniaua. X que
aduirtieffe.ditco el cura,q fola la muerte podía apar
tar a Luteinda de Catdenio-.y aunque los diuidiei- 
ícn filos de alguna efpada,ellos tendrían P°' 
finia tu muerte; y que en los 
era fuma cordura fotjandofc , y vcncicndofc a fi
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irììfm om oilrar vngencrofo pecho> permitiendo 
que porfoU  fu voluntad los dos gozaíl’en clbtè que 
el cielo ya les aula conce dido,que pufieíTclos ojoS 
añil mcfmo en la beldad de Dorotea , y  vería que 
pocasjo ninguna fe le podían igualar, quáto mas ha 
zcrle ventaja,y que junraíTe a fu hermofura fu hu­
mildad,y el eftrem odclam orqu clc tenia; y fobre 
todoaduirrieíTc, q u eíifc  preciaua de caualíeroj y  
dcC hriíliano, que no podían hazer otra cofa que 
cum piillela palabradada, y que cumpiiendofcla 
cumpliría con Dios,y fatisfaria a las gentes difere* 
tasjlasqualcs fabcn,y conocen que es prerrogací^ 
nade la hcrmofura,aunqtíccAc en fu jeto humilde 
com o fe acompañe eoo la honeílidad, poder Icuan 
Tarfe,é igualarle aqualquiera aireza,íin nota de rae 
nofcabodcl queia leuanta,e iguala a iìm ifm ory 
quando fe cumplen las fuertes ley es d c lg u ílo , co<* 
snoen cilonoiiuerucnga pecado » nodcue de fe? 
culpadoelque las figuc. Éncfeco a ellas razonfiS 
añadieron todos otras talcs,y famas,que elvalero-% 
fopcch o  de don Fernando, en fincom o alim enta­
do con iiuílre fangre,fc ablandó, y fe dexo ven cer 
de la verdad que c! no pudiera n egar, aunque qni- 
f)era:ylaíeñai que dio de auerfe rendido,y entrega 
do ai bue parecer queíe Je auia propueílo,fuc aba* 
xarfc,y  abracar a Dorotea,d¡2icndole : Lcuanta os 
fefíora m ia ,q u c noés juíto que cíléarrodilladaa 
mis picsla que yo tengo en mi alma : y  fi halla aqus 
no he dado mueftras de Ío q digo,quiqa ha fido por 
orden del cielo,para que viendo y o  en vos la fe coa  
que me amays, os.fepa eílimar en lo  que mereceys: 
lo  que 05 ruego es,que cío me reprehendáis mi mal

termino«
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termtnoiy mi miichodefcuydo. Puésla mìfmaoca 
IÌon,y fuer^ja que me mouio para acetaros por mia, 
eÌÌamìfma me impelió para pfocuraroo Ìer vaci- 
iroty que eilo Ìea verdad,bolued, y mirad los ojos 
de ìa ya contenta Lufeinda,yen ellos hallareysdif« 
eulpa de todos mis ycrro$:y pues ella halló,y alca- 
golQquedelTeau3,y yo he hallado cn vos loque: 
me cumple, viua ella fegura,y contenta luengos» y 
felices años con lu Cárdenlo,que yo rogaré al cle^ 
lo que me los dote viuir con mlOorotea:y diz îen* 
do cfloila cornò a abracar ya juncar fu loílrocó el 
Tuyo con can cierno fentimienco,que le fuenecef- 
íario tener grá cuenia con que las lagrimas no aca^ 
baíTen de dar indubitables leñas de fu amor,y arre- 
pencimiento.NoÍo hizieron afsilas de Luícind^^ 
y Cardento»y aun las de cali codos los quealli pre« 
ícntes cítauan,porque com enpron a derramar ti* 
Casloevnos de concento proprio, y los otros del 
ageno,quc no parecía fino que algún graue,ymaÍ 
cafo a todos auia fucedido. Halla Sancho Pan^a f!o 
rauajañque defpaes dÍxo,que no lloraua el,(ino por 
ver que Dorotea no era como el penfaua U Rey* 
na Micomicona.dequiencl ramas mercedes efpe- 
raua. Duró algún efpacto junto con el liantoja ad* 
miración en codos y luego Cardenio, yLüfcinda 
le fueron a poner de rodillas ante dòn Fernando^ 
dandole gracias déla merced que lesauiahecho 
con un  cortefes razones,quedon Fernando no fa* 
bia qué reíponderles,y a6iloslcuamó,y abracó có 
tnuenrasdemochoamor,y de muchacorcefia^Pro 
guió luego a Dorotea,le dixeíTe como auU venido 
a aquel lugar u n  Iczos dclíuyo?JBilacóbteucs,
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diícrerasrasones conco todo lo  qde antes auiaco- 
%'Ááo ¿ Cardemo: de lo qualguíló taco don Fernán^ 
lio,y losqucconclv€nian,quc quifieran que dura* 
ra el cuento mas tiempOitancaera la graciaco q u e 
D orotea comaua fus defucniuras. Y  afsi com o hu­
no acabado,dixo don Fernando lo que en la ciudad 
Je auia acornee ido defpues que hallo el papel ¿n e l  
feno de Lufeinda, donde declaraua fer cípofade 
Cárdenlo,y no poderlo (cr fuya , dlxo quela quifo 
matar,y lo h tzicra fi de íus padres no fuera impedí« 
ílo:y que afsi feí’alio de fu caía defpechado , y co­
rrido,con dcrerminacion de vengar fe consmas co« 
'modidad,y que otro diafupo com o Luícindaauía 
taUadodc cafa de fus padreas, fin que nadie fupief- 
fede^ irdondefeauiaydo, y que en rcfolucion al 
cabo de algunos mefes vino alaber com o eílauaea 
vn m onefleiioco voUuad de quedarfe enci loda la 
vida,fino la pudieflcpaíTar.corTCafdeniOjy queaf- 
íi como lo fupóefcogiendopara fú compafiiaaquc 
líos tres c auaileros vino al lugar donde cftaua, ala 
qual no auia querido hablar tcm erofo.q en fabicn» 
do que el cAaua allí auia de aucr mas guarda en ci 
m onefterio:y afsi aguardando vn día aque la por­
tería eAuiiielTc abierta ,dex6  alos dos a la guarda 
de la puerta,y el con otro auian entrado en el mo* 
peílcriobufeando aLufeinda, iaqual hallaronen 
eicauAro hablando con vna monja,y arrebatando 
ia fin darle lugar a.otra cofa fe auian venido có ^Jla 
a vn lugar donde fe acomodaron de aquello que 
huuieron mcneílcr parairacila. T o d o  lo qual auia 
podido hazer bien a fu faluo por cAar clm oncftc- 
tiQ cñ el c^mpo buen-irecho fuera del pueblo.Di-
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^ o, qaeafsí cotno Ltifeindafe vio en fu poder^per- 
d iotod oslosfem íd ossy  qu0 defpues debuehaen 
ü . no au]a hecho osracoíailinollorar, y  farpirar íin 
hablar palabra algana¡yquo afsi acompañados de 
ÜlenciOsf de lagrimas aoían llegado a aquella veía» 
que para el era auer 'legado ai cielo»donde fe re- 

üenen £n deínencuras de la Ue<̂

C ít ( . X X X V ¡ [ ,  Q ^ tra td iú n ^ fip ro fig m  lahtjf^ 
iúria Je la fim efi Infama Mic&mcom^con mas 
giACiofas amm̂ r̂as*

j O D O  E ftocfcuchauaSancbo,nocon 
[pocodolor de fu anima, víendo que fe 
líe deíparecian , ¿yuan en hum olasef- 
pera^asdefudiiaao: y quelálindaPrin- 

CétaMiCOmicona fcleau iab u elto  en Dorotea, y  
®|gágaote en don Fernando»y fu amo fe e(laua dur 
m ieedo^ fueño fucho>biea deícuy dado de todo lo  
fuced ido.N oíe podía aíTegurar D orotea Í1 era fo^ 
hado el bien que po^eya. CardeníoeQaua en ci 
rasímo peníam ieoro; y el de Lufeinda corría por 
íam írm acaen u . D on Fernando dáua gracias al 
clelo ,por la  merced rcccbida, y  auerle fácadode 
aqaclincricadolaberim odondeíe haJlauatan api« 
que de perder c l credíro, y el alm a: y  ñnalmcnce 
quencos en la venta efláuan, cílauan com em os, y 
gózofos del buen fuceíTo que auían tenido tan era« 
irados,y defefperados negocios. T o d o  lo ponía en 
ítípim soelcura com o d ifc re io ,y  acad avn o  daua
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el paral>ien del bien alcan^ado:pcro quien mas js ' 
bilauses? fecontentaua, erakveniera.por lapro- 
meííñ que Cardenio,y clcurale auian hecho de 
pagalle todos lo$ daños, è ¡mereíTcsquepof cuen- 
tadedon QuÍJCotc le fmuicíTen venido. Solo San« 
ohOyComo ya fehad¡cho,craeláfligido,el defuen- 
curado,y el £rifte¡ yafsi con malcticonico fem* 
blantcencróafuamo.el quai acabaua dederper« 
tar,a quien díxo : Bien puede vue/lra merced,fe« 
ñor trille Figura, dormir todo lo qucquiHere Fa 
cuydado de matar aningun gigante, ni de boUicc 
a¡aPrineefafuReyno,qucyatodo cílá hecho, y  
concluydo.EíTo creo yo üien,rcfpondio don Qni-» 
sote,porque he tenido conci gigante lamas dei- 
comunal,ydefafbradabatalU quepienfoieneret) 
codos los días de mi vída:y devn rcues,2 as,Iedcrri 
bé la cabera en elfuelo, y fue tanta la fangre que 
lcfalio,que los arroyos corrían por la tierra, co« 
ino fi fueran de agua. Como G fueran de vino tin­
to, pudiera vuefíra merceddc^ir mejor, refpon* 
^io Sancho : porque quiero que fepa vueílra mer­
ced,Gesque nolo fabe,que el gigante muerto,c» 
vn cuero horadado,y la fangre, feys arrobas de vi-» 
QOtinio,q(ieenccrrauaen Tu vicnirc: y la cabera 
cortada,es Ja puta que me parió, y llcuclo todo Sa- 
tanaS'Y que es lo que dizes loco,rcpUcó don Qui- 
xocc,ellas en luíefo? Leüantcfe vueílra merced, 
dixo Sancho,y verá el buen recado que a hecho,y 
io que tenemos que pagar: y verá a la Rcyna con­
vertida en vnadama particular llamada Dorotea, 
con otros fuccffos,que G cae en ellos, Je han de ad­
mirar. NomcmacauiJlaria denadadeíTo, replicò

don
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donQ m xote.porque fi bien te acuerdas,U otra ve* 
que aquí c ílu u ita o s.te d iíe  y o ,  que todo quamo 
aquí lucedia eran cofas de encantamento^yno feria 
mucho que aorafueffe lo  inefmo. T o d o  lo  creye­
ra yo , refpondio Sancho , fi también mi mantea­
miento fuera cofadefle ja ez , mas no lo fu e , fino 
real,y verdaderamente, y v i yo  que elvéteroqu e 
aquí m  oy dia tenia del vn cabode la manta,y me 
cinpujaua hazia el cielo con m ucho donayre, y 
brío,y con tanta rifa,como fuerya, y donde Ínter* 
uicnc conoccrfc las perfonas tengo para mi.aúquc 
lim ple,y pecador,quc noay encantam em oalgu- 
no,hno mucho molimiento,y mucha m alaventu­
ra. A ora bien,Dios lo  remediara,dixo don Q u ixo- 
tc,dam ede veftir,yd pxam c falir alia fu e r ^ q u e
qmero ver ios fucefros,y transformaciones que di*zcs.Diole de y eílir Sancho, y en el entretamoaue
íc vcfíia^conio el cura adon Fernando, y a los de^
mas las locuras de don Q aixote.y  del artificio que 
ama vfado,para facarlc de la peña pobre dddc d í c
snlagmaua sftar.pordcfdencsdefufcñora.Cqnso* 
ics alsi mifmo cali todas las auemuras que Sancho 
auiaconiado.de que no poco fe admiraron, y ric« 
ron,por parecerles, loque a todos parecía, ferei 
maseítrañogcncroda locuraqúe podía caber en 
pcnfamiemo deíparatado. Dixomas clcura, que 
pues ya el buen fuccffo de la feñora Dorotea impi-
diapaffkrconfudifignioadcláte.queeramcneñcr
Mmcmarjy halJ^ otro para poderle licuar a Tu tic*, 
rra. O frecio fe  Cardenio deprofeguir lo  comen* 
p d o ,y  que Lufeinda haría, y rcprefeniaria la per« 
lOA^Qc D oroica.N o^dixo don Fernando,no ha de
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ferafsí>que yo quiero que Dorotea proü^  fu ¡n 
ucncjon,que como no (ea muy lexos deaquieUü 
gar deíle buen caualIero,yo holgare de que fe pro 
cure fu remedio. Noeílamas de dos jornadas de 
aqai,pues aunque eftuuíer amas, guílara yo de ca 
minalias,atrueco de hazer can buena obra. Salió 
en eílo don Quixote armado de todos ios pertre­
chos, con el yelmo,aunque abollado,de^abrino 
en la cabeça, embragado de fu rodela, y arrimado 
a fu tronco, o lançon. Sufpendíoa doa FernafV 
d o , ya los demas la eílraña prefencia de don 
Quixote, viendo furoftro de media legua de aos 
dadura,feco,y amarillo,ladeíigualdad de fusas  ̂
ma8,y fu me figurado cominente,y eíluuicró callan* 
¿ o  haO:avcrloquecldezía,cl qual conmuchagra 
uedad,y rcpofo,pucftoslos ojos enla hermoía Do­
rotea,aixo. - V

Eftoy informádo(hcrmofa fcñora)defte mi cf- 
cudero que la vueílra grandeza fe ha aniquilado, y 
vucllroíer fe ha deshecho,porque de Rcyna, y 
gran feñora que íoliades fcr,os aueys buelco en 
vna particular donzella.* ficáoha fidopor orxlen 
del Rey nigromante de vueftro padre, icmciofo 
queyonoosdicflclancccÎTaria, y deuida ayudaí 
dÍgo,qucnofupo, niíabede la MiíTa lamedia, f  
q fue poco verfadoen las hiítorias cauallereícas, 
porque fi el las huuiera ley do, y paíTado tan aten- 
tamcnte,y contantocfpacio como yolaspaffc,y 
Ici,hallara a cadapaíTo,como otros caualierosda 
menor fama que lamia , auian acabado cofas mas 
dihcuUofaSinoilendolo mucho matar avngigan-

cillo.

;



tillo» pcn* arroganee que fea» porque no ha muchas 
hOra^que yo  me vi con e!»y quiero callar, porque 
nom edigah que m iento:peroeittem podercubri- 
dorde sodas las cofas lo  dira;quando menos lepe-» 
femos« V iíles os vos con dos cueros, que no con 
Vn gigan te, dixo a eíla íazo el vcnterOial qual ma- 
á ó  don Fernando que calUíTe, y no imcrrumpicíTe 
la  platica de don Q m xote en ningún^ manera: y  
don Q uixote proßguioadiziendb: D igo en fin al- 
ea>y desheredada feñora, quefl por la caufa que he 
dicho, vucílro padre ha hecho eile Metamorfa« 
feoscnvueílra perfona, q no le deys crédito algu- 
noiporqueno ay ningún peligro en la tierra p o f 
quien nó fe abra camino mi eípada,con la qual p o ­
niendo la cabera de vueílro enemigo en ticrra,0£ 
p on d reavos la corona de la vu cílraen la  cabera 
cnbrcucsdias.N odixo mas don Q ijix o te ,y  efpe- 
ró a queja Princefa le refpondlefTe, lo  qual com o 
yatábialadererminacion dedonFernandü,de que 
fe proGguieíIc adelante en el engaño haíla licuara 
fu tierra adonQj^ixote,con mucho donayrc,y gra« 
ucdadlcrefpondio: Quienquiera que osdixo>va* 
1er oío cauaílcro de la trifte Figura, que yo tnc auút 
mudado,y trocado de nii fcr.no os dixo Jo cierto» 
porque la mifma que ayer fuy me foy oy: verdad 
es,quealguna mudanza han hecho en mi ciertos 
acaecimientos de buena ventura >que me la  haa 
dadola mejor queyopudiera deflearme :peronq 
por cíTohe dexado defer ía que antes, y de te­
ner io s  mefmos penfamientos de valerm e d el 
valor de vueílro v a le ro fo ,e  inuencrable bra^o» 
^iiépre he lenido^afsi q  fcñQjri33Ío,vucíka bondad
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buelua la honra al padre que me engendro, y ten­
gale por hombre aducnido.y prudente, pues con 
Ih ciencia hallo camino un fácil, y un verdadero 
para remediar mi dcigracia,que yo creo que fi por 
vosíeñor no fuera jamas acertara a tenerla veniu 
ra que tengo, y en efìo digo tâta verdad corno fon 
buenos ceíiigos della Jos mas dcüos feñores que 
eflan prefentesdo que refla cs,qae mañana nos po 
gamos en camino,porque ya oy fe podra hazer po 
ca|ornada,y enlodemasdel buen fucefio que ci­
pero ,1o dexarc a Dios,y al va lorde vueftro pecho. 
£íio dixo ladifcreia Dorotea , y en oyéndolo don 
QuixolCjfe boluio a Sancho,y con mueOras de mu 
cho enojo,le dixo: Aora te digo Sanchuclo, que 
eres el mayor vcÍlaquclo que ay enEfpaña; dinífi 
ladrón bagamundo, no me acabafic de dezir aora 
que cfta Prinecíafe auia buelto en vna donzella q 
fellamaua Dorotca?y quelacabeça qucentiendc> 
que corte a vn gigáte,erala puta que te parió?con 
otros dirparaies que me pufieron en la mayor con- 
fuíion que jamas he cílado en todos los días de mi 
vida?Voio,y mirò al ciclo, y a prcto los dientes, 
que eftoy por hazer vn eftrago en ti,que pong^ 
fai en la mollera a todos quancos mcniiroíos efeu- 
deros huuieredecauallcros andantes de aqui'ade- 
Jante enei mundo. Vueftra merced fe fofsicgue,íc- 
ñor rnio.rGÍpondioSanchojque bienpodria ferquQ 
yomchuuieírcengañadocn lo que tocaa lamu» 
taciondela fenora Princefa Micomicona: peroca 
lo que toca a la cabeça del gigante, o alomenoa 
a U horadación de los cueros , y a lo de fer vb- 
no tinto la fangre,no rne engaño vïuc DloSn
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porqueloscocrosalHcÌlart heridos a lacabecera 
del lecho de vueilra merced e) vino tinio tiene 
hecho vnIagocl apofemo^y Hqo al frcyrdc lo* 
hueuos Io verá? quiero de2Ír ,que lo vetk  quando 
aqoi fu merced dei feñorventero le pida cl nienoA 
cabo de lodo.De Io demás» de que la fenora Rcyna 
feefìe corno fe cflaua me rcgozljo encl alma» por-- 
queme va mi parte, comoacada hijo de velino. 
Aora y o tc digo Sancho»dìxo don Qmxotc,q eres 
vn mentecato,y pcrdoname,y hafta.BaiIajdixo do 
Fcrnando.y no fc hable mas en cÌIó:y pues la feho^ 
ra Princefa dite que fe camine mañana» porque ya 
oyes tarde, hagafe a Ti,y ella noche la podremos 
palTaf en buena conuer(acion,hafta el venidero dìa 
dondo todos acompañaremos al feñpr don Quixo 
te, porque queremos íerteHigos de las valerofas, 
^inauduas hazañas,que ha de hazér en el diícurro 
deíla grande emprcfa,que a fu cargo licúa. Y o foy 
«i que tengo de feruiros, y ac ompañaros, rcipon» 
dio don Qmxotery agradezco mucho la merced q 
fe me haze ».y la buena opinion quede mife tiene, 
la qual procurare que falga verdadera,o me corta­
ra lavida,yaun ma?,íi mas cortarme puedc.Muchas 
palabras de comedimiento,y muchos ofrccimicn- 
t o ípaíTaron entre don Qmxotc, y don Fernando; 
pero a codo pufo filcncio , vn paffsgero q en aque­
lla fazon entrò cnlavcnia:clqualenfu traje mof- 
traua fer CbriíHanorezíen venido de lierrade Mo 
ros,porque venia vcíHdocon vna cafacadepano 
aauI,corca de faldas con medias mangas, y rtn cue* 
ilo: los callones eran aísl miímo de liento aZnl, 
conbonetedclamifma color ; traya vnos borle-
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gules dàtiìaiosjy vn alfanje Morifco, pueilo en va 
tafidi que le atrauefFaua el pecho* Entrò luego tras 
elencimade Vft jumento vna muger a laMonfca 
ircftida,cubierto elroftro con vna toca enia cabe- 
âttraya vn bonetillo de brocado,y vcilidà vna ®1» 

isaalaia,que dcfde losombros a los pies la cubrU« 
Era el hombre de robuftojyagraciado taiJc,dc edad 
de poco mas de quarcota años, algo moreno de roí 
lro,Í3rgpdc v^oteSjy labarba muy bien puena,en 
reíolucionclmoUraua en ruapoftura,q íl e^uuiera 
bien veftido le juagaran por perfona de calidad, y 
bien nacida.Pidio en entrando vn.apofemo, y co* 
moledixcfonquc en la venta no le auia, moft o 
recebir pcfadumbre,yllegandore a la que en el tra­
je parecía Mora, la apeo en fus bracos. Lu cinda, 
■Dorotea,la vernerà,fu hija, y Mariiornes licuados 
del nucuo,y para ellos nunca viíto tra)c,rodearon 
a la Mora,y Doroteaque fiemprc fue 3graciada,co 
medida.y difcrcta, pareciedoía q afsi ella corrío el 
queU Cray àie congoxauan por la Falta del apofen- 
to,le dixo:Noos de mucha pena feñora miada in­
comodidad de regalo que aqui'falta, pues espro­
prio de ventas no hallaríé en ellas ; pero con todo 
cífo fi guftaredcs de pafTar con nofouas,feñalando 
a Luícinda, quî a en el difeurfo de eíle camino 
aureys hallado otros no tan buenos acogimien- 
tosfNo rcípondio nada a ello la embobada,ni hÍ^o 
ctracoraquelcuantarfededonde femado feauia» 
y pueftas entrambas manos cruzadas fobre el pe­
cho, mclinada la cabe^adoblóelcuerpo»eiT feñal 
deque lo agradecía. Por fu filencio imaginaron 
qu© fin duda alguna deuia de fer Mora, y que no

(abia
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fabU hablar Ckriítiano. L lego  en cflo  el cauti- 
uo>que entendiendo en o tracofa  halla entonces 
attia eílado,y  viendo que codasteaian cercada a U  
que co n c i venÍ3,y  que eliaaquanco Ic dezianca- 
Maua^diicotSeñorastniaSjeíla donzella apenasen- 
'siendemi lengua, ni fabe haMar otra ninguna fi­
no conform e afu iserra,y por cAo no dcuc de aucf 
refpondidoa nírcfpondealoque fe le  hapregun« 
tado. N o  fe le pregunta otra cofa ninguna, ref^ 
pondio Lufeinda , fino ofrccelie por eAa noche 
nueAracom pañia,y parce del lugar donde npsa« 
com odarem os, donde fe le bara el regalo que la  
comodidad ofreciere con ia voluntad que obliga 
aíeru ir a todos los eftrangeros que d ello  tuuierem 
necefsidad »cfpecialmemc fiendo m uger aquieo 
fe  firuc. Por ella, y por m i, rcfpondio el captíuo, 
os befo  feñora mia las m anos, y  eAímo mucho, y 
en lo q u e es razonóla merced of/ccida,q€n tal oca- 
fian ,.y  de tales perfonas com o vucílro parecer 
sm eAra,bien fe hecha de ver que ha de ferxnuy 
grande. D ezidm c fcñor,dixo Dorotea, efia feñ o- 
saesC h riftian a ,o  M ora? porque e l traje , y  c ifi-  
lencionoshazepenfar , que estoque noquerria- 
mos que fuelle? Mora es en el traje, y e n e lc u e r . 
po: pero en el alma es muy grande Chriílana,por°« 
que tiene grandiísimos delfcos de ferio. L u ego  
no es baptizada replicoLuícinda? N o  ha auido 
lugar para ello , refpondlo elcapciuo, defpues que 
faliod c A rg e l fu patria, y t ie r r a ,y  hafiaagorano 
feh a viíloen  peligro de muerte tan cercana, que 
obligaíTe a baptizallafinquc fupíeíTe prim ero t o ­
das las ceremonias que nueAra madre ia fama

ig k í is



Quarta parte de don 
Iglefía manda; pero D io sferà feruidoque prrfío  
fe bau ñ zccon la  dcccnciaque la calidad de fu per- 
fona m erece, ̂  es mas de io  q mueilra fu babko» f  
el mio.Eftas razones pufo gana en codos los que c f  
cachándole eílauan,de faber qüicn fuefíe la M ora, 
y  e lc 3ptiuo;pcronadie fe lo  quífo preguntar por 
enionccs,por ver que aquella fazon era roas para 
procurarles defcanfo,quc para preguatarlcs fusvi- 
das.Dorotea la tom ó por ia m ano, y  la licuó a fen- 
tar juncoa íi, y íc ro g ó q u e fe  quitaíTe clem bogo. 
Ella miró al cautiuOjComo íi Icprcgütara ledixcíTe 
lo  q u cd ezia n ,y lo q u c ella haría. El en lengua Ara 
üigaledixo.que le pedían fe quWairccI cnibogo.y 
que lo  hizicíTcjy afsi fe lo  quitójydafcubrió vn ro f 
tro tan  hcrm ofo,quc Doro cea la tuuo por nías her- 
mofa q aLurcinda,y Lufeindapor mas hermofa q 
a D orotea,y todos los circuílátcs conocieron que 
íi alguno fe podría igualar aldc JaS d o s, era el de la 
M ora, y aun huuo algunos que le auetajaron en al­
guna cofa,Y com o la hermofiira tenga prerrogati- 
ua,y gracia de reconciliar ios ánim os, y atraer las 
voluntades,luego fe rindieron todos aldcffcode 
feruir y  acariciar a la hermofa Mor a. Preguntó don 
Fernando al captino como íc llamaua la M ora, el 
qual rcfpondjo que Lela Z  or a y da, y afsi com o cflo  
oyo,ella  entendió lo  que le auian preguntado al 
Chrifiiano,y dizo con mucha pricíTa llenadccÓ * 
goza^y donayre^No,no Zorayda,María,Mari®,da­
do a encender que fe llamaua M aría,y noZoray da. 
£flas palabras el grande afc£lo con que ia M ora las 
dixojhizicron derramar mas de vna lagrima a aigu 
nos de los que la eícucharon, cfpccialm entc a las
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mugercs que de fu naturaleza fan tiernas,y cotnpaf- 
íruas. Abrasola Ltìfcinda con mucho am or, dizien- 
dolc:Si,íi,NÍaria,Mar¡aja lo qual refpondio la Mora: 
Si>fijMaria,Zorayda macange,que quiere deztr, no. 
Y a  en eílollcgaua la noche, y por orden de los que 
Venían condon Fernando,auia el ventero pueAo di- 
ligcnc¡a,y cuy dado en aderezarles de cenara lo m e­
jo r  q u eael lefuepofsibIe.Llegadapueslahora,fcn 
caronfe todos a vna larga mefa,como de tÍnelo,por- 
q u en o la  auiaredonda, niqiiadrada cnlavcnta. Y 
dieron la cabecera, y principal afsiem o, pucAo que 
e l lo  rchufau3,a don Q uixote,elqualquU o que eílu 
uieílea fu lado lafeñora M icomicona, pues el era fu 
aguardador.Luego fefentaron Lufeinda,y Z o ra y -  
da , y froníeroddIasdonF eraando,y C ard en ie ,y  
luego el cautiuo,y los demas cauaileros,y al lado de 
Iasfeñoras,elcura,y el barbero, Y  afsi cenaron con 
mucho contento,y acrcccntofeles mas, viendo que 
dexando de comer don Q ^ixoce j mouido de otro 
remejanie cfpiritu,quc el que le mouio a hablar tan­
to, com o hablo quando cenò con los cabreros, co ­
m eto  a dezir; Verdaderamente fi bien fe confiderà, 
feñores mio«,grandes è inauditas colas ve,los q pro 
fe  (Tan la orde de la andante cauaüeria. Sino qual de 
los viuiétesaura enei mundo,que aora por la puerta 
delie cafti lo entrara, y déla fuerte que eAamos nos 
Viere,que juzgue,y crea,que nofocros fomos,qoien 
forno.? Quien podra dezir quceftafeñoraqueefiá 
a mi lado,es lagrá R cy naque todosfabemos, y que 
yo foy aquel cauallero deia trille Figura, que anda 
por ahi,en bccadc iafama? A ora noíiy que dudar,fi 
Qo que cita arce ,y  e x e rcic io , excede a todas aque-
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jQj^rta parle ie  don
IttSfY aíjuelioSjque lois hoínbres inuencaroH j y  ta 
lum as fehadeten eren eftim a , quanto amas peli­
gros eftá fugcto. Qoitenfem e delanteros que d ix e- 
ren que las letras hazenventajaa las armas, q u ejes 
dire,y fean quien fe fueren, que n oíab en lo  qu ed i- 
zen. P orquela  raxon que los tales íu e lc n d e z ir ,y  
a lo  que ellos mas fe atienen,es , que los trabajos 
del efpititu exceden a los d d  cuerpo* Y  que las 
armas , fo lo co n  el cuerpo fe cxercitan ,  c o m o u  
fucíTe fu cxercicio  o ficio  de ganapanes ,  para e l 
qual no es menefter mas de buenas fuerijas. O 
com o íi cu efto cjue llamamos armas »los 
profeíTamos , nofe encerraíTenlas a a o s d e la fo r -  
taleza , los quales piden para eKeo»t^lOs m ucho 
entendim iento, O  com o fino ifabaí»!«  el ani» 
mo del guerrero , que tiene a fu cargo vn exerci*  
lo  3 o la  defenfa devnaCiudad filiada ,  afsi co n c i 
GÍpirito > com o con e l cuerpo* Sino veafe fi fc  
alcanza , con las fuerzas corporales , afaber , y  
congecurar el intento del enemigo. Los difignios^ 
las eftratagemas ,Mas dificulíades , elpreucnic los 
daños que fe temen , que todas cílas cofas , io n  
acciones dcl entendimiento « en  quien no tiend 
parte alguna el cuerpo. Siendo pues anfi ,  qutt 
lás armas requierenefpiriiu com olasletras. V ea* 
mos aora » qual de los dos efpiritus j el dcl letra" 
do , o el del guerrero , trabaja mas? _Y cito  fe 
vend aacoA ocer por el fin , y paraderoaque c a ­
da vno íe encamina , porque aquella intención 
fe ha de efUmar en mas , que tiene por objeto  
mas noU e fin. Es el fin , y paradero de Us le - 
tjaSj Cy no hablo 4ora de las diuinas ,  que tienen
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Qmxote de iâî^^ancha, S26
Bor1>lanco , île iw r, y  encaminar Us aîmas aî eie. 
io  t que a vn  fin » îan  fin fin com o efte , ningu- 
BîO Giro fc Je puede yguaUr ) hablo de las letras 
Romanas, qpe es Tu fin poner en fu pumo la joilicia, 

f  dar acadi vn o lo  que es fuyo .j eneen. 
dcc ,  y  haxerque las baenas leyes fe guarden ; fin 
p orcierto gcijcrp fo , y a lco ,y  digno de grande ala­
banza: pero no de tanta, com om crcceaq uclaq u e 
U s armas atienden, las quales tienen por o b je io , y 
â n la p a x  , que cse l m ayor bien que los hombres 
puedendeíTear en efVa vida. Y  afsilas primeras bue­
nas nuéuas que tuuo el mundo , y  tuuieron los hom ­
bres,fueron las que dieró los Angeles, la noche que. 
fue Bueftro dia,quando cantaro en los ayres:Glorîa 
fea cnlas alturas,y  paz en la cieira, alos hombres de 
birena voluntad: y  ala falutacion,quc el mejor maef 
tro  de la tierra,y del ciclo, enfeñó a fus allegados, y  
fauoridos,fuedezirlcs, que qua ndocmraíTen en al­
guna cafa,dixcfTen,Paz fea en efia caía. Y  otras m u­
chas vezes Ies dixo: Mi paz os doy, mi paz os dexo, 
paz fea con vofoiros.Bien com o joya, y prenda da- 
da,y dexada de calmano, joya que ÎineUa, eïiia tie ­
rra,ni en el cielo , puede aucr bien alguno. Eíla paZ 
es el verdaderofin de la guerra,que lo mefmo es de- 
2ir armas,que guerra.Profupneíla pues efla verdad,  ̂
que el fin de la guerra csla  paz,y q en efioh azc ven 
taja al fin de las letras, vengamos aora a lô  ̂rabajos 
del cuerpo dcUccrado , y alos del profeíTor délas 
armas, y  veafc quales ion mayores. D e tal manera, 
y por tan buenos términos yua profi guiendo en fu 
platica don Q uixotc , que obligó a que por enton­
ces ñingivio de los que cícuchandolc cftauan , le
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ruyìeiie poriocQ . A iìcescom o todos los snaS èraiJi 
cawalleros,aquienfon anejas las armas jlcefcu ch a- 
laan de muy buena gana,y el profiguio dÍ2lendo:Di» 
go  pues,q los trabados del díludianie fon eíí:os:Priii** 
c ¡pálmeme pobreza,(no porque todos feaa pobres# 
fino por poner efte cafo,en todo ei e ílfem oq u cp u e 
da fer) y en auer dicho que padece p obreza, me p»* 
rcceq u e noaufia quedczirniasdefum alayentura¡K 
Porque quien es pobre,no tiene coía bucnajcftapo­
breza la padece pox fus parres, ya en ham bre, ya en 
frÍo,ya en defluídez.yafiB todo junto. Pero conto*- 
d oeffb n oes ta n u q u e n o co m a , aunqueíeavnpo»- 
c o  mas tarde de lo  que fe yfa , aunque feadelasfo»  
bras de los ricossqae es la mayor miferia d e le íiu d il 
t e ,  eftc que entre d io s  llaman andar a ia  fopa, y no 
íes faltaaigunagcnobrafero,o chin:ienea, que fino 
callenta,alomcnos entibia fu trio ,  y  en fin la no che 
duermen debáxo de cubietcs. N o  quiero llegar a  
otras menudencias , condene a faber de La falta do 
c amifas,y no íobra d© ̂ apacoSjla raridad, y  poc o po­
lo del veftido,ni aquel ahitarfe c on tanto gufio,qua 
dolabuena fuerte les depara algún banquete. Pos 
eOe camino que he pintado ,a fp e ro , y dificultofo^ 
tropezando aqujjcaycndo allí, leuantandoíe acuii a» 
tornando a caer aca, llegan al grado que áeíTean, e l 
qual alcanzado,a muchos hemos vifio(que auiendo 
paíFado poreAas Sirtes y por eftas Scilas , y Caribe 
d is, com o licuados en h uelo , de la fauorableforto»- 
na) digo que los hemos viA o mandar  ̂y gouernar 
el mundo defdc vna fi!Sa,tFocadafu hambre en har- 
tara,fu frió  en refrigerio,fu dcfnudez en galas, y fii 
dorm ircn ype cncrajcnrcpofaf en olandas y dam af
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^mxote de ¡a Mancha, a ¡y
eos. Premio juflamentc merecido de fu virtud, po« 
ro contrapueílos j y comparados fus trabajos, con 
iosdelmilite guerrero, fe quedas! muy atrasen iO‘ 
dojcomo aoj*a dire.

Cd¡\t. Z X X V I I L  tTíttd del curhfi difcmfú 
que hiẑ o ion Qmxoti * ie  las armas ^^las h» 
aras.

R O S Í G V I E N D O  donQmxote, 
dixorPucs comentamos en eleüudian«- 

|-te,por la pobreza, y fus partes, veamos 
íi es mas ríco el foldado. Y veremos 

que noay ninguno mas pobre en la raifmapobrezas 
porque eftaatcnido a lamiferia de fu paga,que vic- 
ne,o tarde,o nunca, o a lo que garbeare por fus ma­
nos,co o notable peligro de fu v ida, y de íu concicn* 
c ía. Y a vezes fuele fer fu defnudcz tanta,que vn co» 
leco acuchillado le ísrue de gala y de caníifa, y enla 
initad del inuierno fe fuele reparar délas inclemen­
cias dcl cielo. EílandóenU campaña raía,confolo 
cl aliento de fu boca, que como íale deiugar vazio, 
tengo por aueriguado, que deue de falir frío contra 
toda naturaleza. Pues efperad, que eípere que lle­
gue la noche , para reílaurarfcde codas eílasinco- 
modidades, en lacamaquelcaguarda. La qualíi- 
noesporfuculpiT jamas pecara de cftrecha , que 
bien puede medie en la tierra , los pies qucquilic- 
xe , yreboluerfe en ella a fu fabor , finremorqus 
fe le encojan las fauanaj. Llegucfe pues a todo 
cílo el día , y la hora , de recebir el grado de fu
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Q^uartaparta de don
tixercicio : lleguefe vn dia do batalla 9 alU le  
pondeanla boria en la cabera » hecha de hilas »pa* 
racurarle algún balazo > que quínale aura paíTado 
las íienes » o  le destara eílropeado de bta^o $ o pier<* 
na« Y  quando ello  no fuceda, ílnoque eicie lo p ia- 
d ofo le  guardcj y coníerue,Cano,y viuo ¡ podraTee 
que fe quede en la tnefma pobreza que antes eíia« 
ua p yq u efeam en eílerqu e luceda vno» y otroren-* 
cuentro , v n a ,y  m rabatalia , y quede todas falg^ 
vencedor , para medrar en algo. Pecocllos aaaila* 
grosvenfe raras vezes. Perodczidm e ieñores 
aueys míradoen ello? Quan menos fonlos premia« 
dos porla guerra) que los que han perecido en ella? 
SindudaaueysdetefpoDder  ̂que notie-nen com * 
paracion > ni fe pueden reduztr a cuenta los muer« 
los, y que Ce podran contar los premiades viuosjco 
tres letras de guarifmo» T o d o  ello  es al reues enlos 
letrados , porque de faldas , que no quiero dezir da 
mangas,iodos tienen en que enrretcneifc. A ísi que 
dunque es m ayor el trabajo del Toldado, es mucho 
menor el premio. P e ro a e íio fc  puede rcíponder» 
que es mas fácil, premiar a dos mil letrados ,  que a 
treynsa mil Toldados. Porqaeaaquclios fe premian 
con darles oñeios, que por fuerza le han de dar a Io$ 
de fu profelsion ; y a ellos no íe pueden premiar, (¡« 
no con la meíma hacienda delfeñora quien Gru.cn; 
y  elU in>pofsibilidad,forcitic a mas la razón que tea 
go. Pero dexem os ello a patte , que es laberinto 
de muy diñcuUoía faUda,(ino boluamos ala preemi* 
nencia de las arm as, contra las letras. Materia que 
hada aora eílá poraueriguar , Icgun fon lascado* 
nes , q«e cada vna de íu parte alega ; y entreia?
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Quìxùtide la A4ancha  ̂ 2 %̂
quehedicho^dixenlasleÉraSiquefin-elUsnofcpo-
drhn fuflentar las armas.Porque la guerra, tambicn 
tieneiusicycs , y  cflàfugcta aellas, y quèlàslcyes 
caen dcbaxo dolo que fon letras, y letrados. A ef»  
rorefpondcnlasarm as ,  q u eh slcy e sn o fe  podran 
fuftcntar fin ellas. Porquccon lasarinas,fc defien­
den las repúblicas , fe  conferuan losR cynoS , f^ 
guardan Jas Ciudades , fe aíTeguran los caminos, 
fe  defpéjan los mares decofarios. Y  finalmente, 
fi por cllasno fuefre,las repúblicas , los Reynos, 
las Monarquías , las Ciudades , los caminos de 
mar , y  tierra « eílarian fugetos al rigor , y  a 1»
confufion que trae configo la guerra , el tiem po
que dura ,  y  tiene licencia de vfarde fus prcuile !̂- 
g iq S ,y  deTus fuerzas. Y  es razón aueriguada, qucfe 
aquello que mas cuefla i fe eíHma, y dcuedeefii* 
mar eñ mas. Alcanzar alguno a fer eminente en 
letras , le cucila tiem po, v ig ilias, ham bre, defna- 
¿ e z  y vaguidos de cabe$a, indigeftiones de.eíloma* 
g o , y oirás cofas aellas adérenles ,  queen parte ya 
Jas tengo referidas. Mas llegar vno por füstcrm i- 
nos , a fer buen Toldado , le cueílatodolo  que a el 
clludiante,cnianto mayor grado,que no tiene com 
paracion , porque a cada paíTo eflá apíque de per­
derla vida.Y  que temor de necefsidad, y pobreza, 
puede llegar, ni fatigar al eílui^ánte , qucllegueal 
que tiene vn Toldado,que ballandofe cercado en al* 
cuna fucrca, y eñando de pofia, o guarda , cnaigurt 
rebellin, o cauallcro, fieme que los enemigos ellan 
minando , házia la parte donde el eflá , y no pue­
de apartarfe de allí , por ningún cafo , ni huyr el 
peligro . que 4c tan cerca le amenaza. Solo lo
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Q ^ rta parte de don
qüepaeáe h a z e r jc s , dar noticia a fu capitán de lo 
que paila, para que lorem edie , con alguna contra­
mina , y el eílarfe quedo jtcnsiendo^ y efperando, 
quando improuifamente hade fubiralas nuues fin 
alas,y baxar al profundo fin fu volumad, Y  fí eAepa- 
rcce pequeño peligro , veamos fí le yguala, o hazc 
ventaja , eldeenueíHrfe.dos galeras por las proas, 
en mitad del mar efpaciofo. Lasquates encfauijav 
das , y trauadas, no le queda al Toldado masefpacioj, 
dcl que concede dos pies de tabla deieípolon. Y  co 
todo cfto,viendo que tiene delante de fi , tantos mi« 
niílros déla rnuerte, quele amenazan, quantos ca^ 
ñones de ariillcria fe aíTeílandc la parte contraria, 
que nodiílandefu cuerpo vna lança , y viendo que 
»1 primer dcfcuydo délos pies, yria a vifítar ios pro  
fundos fenosde Neptuno : y con todoefio, conin* 
trepido coraçon,licuado de la honra que Ic incita,fe 
pone a fer blanco de tanta arcabuzeria , y procura 
paitar por tan eílrecho paífo, albaxei contrario. Y  
lo que mas es de admirar,que apenas vno ha caydo, 
donde no fe podra leuantar halla la fin dcl mundo, 
quando otro ocupa fum efm olugar , y fieíle tam­
bién cae en el mar , que com o a enemigo Jeaguar- 
da, otro, y o tro , lefucedc, fin dar tiem po, al tiem ­
po defus muertes, valentía, y  atrcuimiento, el ma­
yo r que fe puede hallar en todos los trances de la 
guerr,a.Bicnayan aquellos benditos fig les, que ca- 
recieton dela  efpantable furia , de aqueílos ende­
moniados inílrum entosdeiaanillcria , a c u y o in -  
uentor, tengo para mi , queen el infierno fe le eflá 
dando el premio de fu diabólica inuencion , con la 
quai diocaufa , q u evn  infame , y cobarde braço,

quite
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Imp. de Ramírez y C.®—1871.
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Célebre de hoy mas ea los fastos barceloneses; como 
de lejos y á deshora me acudiera á las mientes aque­
llo de que tanto monta en ocasiones romper como 
desatar, di por averiguado que cumplia como bueno 
con leer un capitulo del Quijote, invención que tuve 
por peregrina, felicísima y digna de singular aplauso, 
entre otras razones de no menos bulto, por ahorraros 
á vosotros de escuchar mi prosa amartillada y contra­
hecha, y á mí por ofrecerme ocasión de leer una vez 
mas un pasaje del libro de los libros españoles.

Hechas estas prevenciones y excusado por tal ma­
nera mi proceder, ya no tengo para qué deciros que 
me hallé, como decirse suele, de laotra parte,puesaun 
cuando me pusieron á dos dedos de dar de través con 
mi resolución y echarlo todo á ocho, nuevas imagina­
ciones, escrúpulos y reparos, que terminaban siem­
pre en suspensión y elevamiento, acerca de si conce­
dería la preferencia al discurso de las armas y las 
letras; á la magistral descripción de los rebaños que 
al bueno de don Quijote le parecieron ejércitos; al 
razonamiento que pasó entre él, Sancho Panza y el 
bachiller Sansón Carrasco; ó á otros pasajes como 
estos curiosos, entretenidos y de gran instrucción, 
celebrados de los sabios, no ignorados de los niños, 
sabidos de los grandes, y por mozos y ancianos califi­
cados de mina de deleites y tesoro de pasatiempo; 
determíneme al cabo, no sé si con buen ó mal acuer­
do, á repetir lo que cuenta la historia que le avino al 
esforzado hidalgo, con un discreto caballero de la 
Mancha, después de haber derribado y vencido al de 
los Espejos, moviéndome á ello el presentársenos en 
tan acabada pieza,un dechado perfecto de aquellos 
españoles nobilísimos que andaban por el mundo 
cuando Dios queria, y el hablarselde la poesía en tales 
términos que, pues, se alaban por sí mismos, no hay 
para qué encarecellos. Y así, sin mas prevenciones, 
que ya pasan las que preceden de enojosas é imperti­
nentes, tomando el libro en las manos, abriré por el 
capítulo décimo sexto de la segunda parte que dice:

(Siguió su lectura.)

P R O Y E C T O .

i f t .  iCíopüít'o ij íf fo w T la i ,

M u y  Sn. m í o  y  e s t i m a d o  a m i g o : La primera edi­
ción delJ. Quijote no mereció, por razones conocidas, 
que se la dedicase ni una sola lámina. No las necesi­
taba. Al reproducirla ahora, por la Foto-Tipografía, 
deseo darle, por ese sistema, el acompañamiento mas 
notable y artísiico que haya tenido, liasta el dii, au­
tor ni obra alguna.

Tomando uno ó mas grabados de todas las edicio­
nes ilustradas que se han publicado de este libro, en 
el mundo, se formará una colección de cien láminas 
en que se lialle representada, con diversidad, la idea 
que de él se han formado las distintas naciones y los 
artistas que en aquellas se han ocupado.

Puede ser, bajo la base del Quijote, una revista del 
gi'abado durante los últimos 200 años.

Para esa tarea, mucho mas ardua que la repro­
ducción del impreso, ignoro las dificultades que 
podrán presentarse, para reunir originales, ni los fa­
vores que necesitaré obtener.

Empiezo por dirigirme á V. que es, en mi concepto.

el que, en nuestro país, reúne mayor número de edi­
ciones (!) d_el Quijote y de los que mas esplendida ad­
miración rinden al inmortal C&rvantes, para saber si, 
en atención al obgeto, permitirá se espongan las 
obras ilustradas, que posee, anæ el aparato que 
puede copiarlas.

Con este motivo se repite de V. su afectísimo 
amigo y S. S.

Q. B. S. M.
F r a n c i s c o  L ó p e z  F á b r a .

0t. 2). y'ííiuciáco ifopt’s S'áljta.
E s t i m a d o  S r . j i i o  y  a m i g o : Si no fuese ya conocida 

y apreciada dentro y fuera de España, la importancia 
de los trabajos cervánticos que está V. llevando á 
cabo, la acreditara el proyecto que me comunica V. 
en su por demás lisonjera carta.

Formar una colección de todas las ilustraciones 
del Quijote, es, como dice V. muy bien, el acompaña­
miento mas artístico que haya tenido jamás obra algu­
na; es, además, completar de un modo dignísimo el 
monumento que eleva V. hoy día á la memoria de 
Cervantes, con su preciosa reproducción de la prime­
ra edición del Quijote.

En el espacio de los dos siglos transcurridos desde 
que salieron á luz en Bruselas (año 1682) las primeras 
láminas del Quijote, son tantas las diversas ilustracio­
nes que ha tenido este libro, que sin vacilar podemos 
decir no ie iguala ningún otro.

También es cierto que ningún otro le iguala en 
mérito y en sublimidad.

Participo de la opinión de un insigne cervantófilo 
que ha dichoque aun no había salido el ilustrador dig­
no det Ingenioso Hidalgo, y por lo mismo la idea de V. 
de reunir en ordenada colección todo lo bueno y lo 
malo que se ha dado en estampas de las aventuras 
del Manchego Caballero merecerá á no dudarlo la 
general aceptación; sobre todo cuando en medio de 
tantos y tantos dibujantes de todas naciones que han 
traducido en imágenes los hechos del Caballero de 
la triste figura y de su fiel escudero, descuellan los 
nombres de Vanderbank, Coypel, Carnicero, Castillo, 
Hogarth, Smirke, .lohanot, Madrazo, Vernet, Gustave 
Doré y otros y otros.

Creo pues_ que todos los cervantistas sin distinción 
se apresurarán á facilitarle á V. los datos y origina­
les necesarios para el logro de la importante empresa 
que va Y. á acometer.

Escuso manifestarle cuán dichoso me considero 
en poner desde luego á su disposición mi naciente 
biblioteca cervántica, pero me parece se ha escedi- 
do V. al darla el inmerecido puesto que la señala en 
su escrito, pues en solos cinco años escasos no es po­
sible llegar á la altura que V. lisonjeramente con­
ceptúa.

Concluyo repitiéndole mis plácemes por su magni­
fico proyecto, y confirmándome de todas veras suyo 
afectísimo y S. S.

Q. S. M. B.
L e o p o l d o  R í e s .

Anim.Tdos p or e l g en ero so  o frecim ien to  q u e h a c e  e l Si*, de 
R iu s , u n id o  á  elo g io s q u e su p e ra n  a! m e re c im ie n to , p ro seg u i­
rem o s e l p royecto  p id ien d o  lo s n e ce sa rio s  d atos á  p e rso n a s  
com p eten tes.

Barcelona. Imn. de Narciso Ramirez y  C.*. pasaje de Escndillers, nám, 4,

(1) E n  la  a c tu a lid a d  78, y co n tin u a  a u m o u lá n d ose ,



M U E S T R A  DE L A  FO R M A  Y  TIFO S DE IM PRESION ,
A P R O B A D O S

P O F ^  E h  ^ x c j v i o .  ^ r : p .  J u a n  í ^ u q e n i o  J 4 a r t ^ e n b u 3 c h .

P A R A  S U S

NOTAS
á la  edición fotográfica del QUIJOTE.

Nota, número 1.

Portadas de las ediciones primera, segunda y  
tercera d e ' E l  Ingenioso H idalgo, D. Quijote 
de la  Mancha, primera parte, hechas en Ma­
drid por Juan de la Cuesta.

Deben principiar estas notas por una, re la­
tiva á la portada de nuestro insigne libro en 
las tres ediciones de la P r im e r a  P a r te , que 
hizo Juan de la Cuesta. La portada de la edi­
ción prim era, que reproducim os, es ig u a la  la 
de la tercera edición del mismo im presor, sin 
más que dos diferencias, necesaria la una, 
equivocación ó descuido la  otra. En la línea 
antepenúltim a, en lugar de las palabras con 
p r iv i le g io , se lee en la tercera im presión con 
p r iv i le g io  de C a s t illa , A r a g ó n  y  P o rtu g a l; 
la equivocación ó errata consiste en haber 
omitido una u en un nom bre propio, im pri­
m iéndose B u r g i l lo s  en vez de B u r g u illo s . 
En la segunda edición, estam pada, quizá m uy 
de prisa, en el m ism o añ o q u elap rim era ,1605, 
ya se había im preso B u r g i l lo s ;  y  adem as, al 
Duque de Béjar, Conde de Benalcázar (ó por 
mejor decir, B e la lc á z a r ) , le  habían ascendi­
do, no menos que á Conde de B a rc e lo n a , t í­
tulo de los R eyes de España.

Presuponga, pues, el lector, que va  á ver 
un libro (si no lo ha visto y a ), que, habiendo 
sido poco esm eradam ente reimpreso por el 
mismo que lo im prim ió la prim era vez, a u ­
toriza para sospechar si el original m anuscri­
to no seria m uy fielm ente puesto en letra de 
molde. Y  si, adem as, el autógrafo no venía 
claro ni lim pio, sino en borrador y  defec­

tuoso; si no fué copiado bien, ó n i bien ni m al, 
tendremos la explicación de m uchos defectos 
que se irán señalando en el texto del mejor 
libro de recreo que hay en nuestro idioma. 
Otras faltas advertirem os, que ya  no parecen 
de amanuense ni do tipógrafo, sino del autor, 
pero que él corrigió, ó quiso corregir, ó com e­
tió involuntariam ente, y áun contra su inten­
ción y  propósito; y  algunas, en fin, verdade­
ros errores, que no es lícito enmendar ni 
encubrir. A l despedirnos del lector en nues­
tras observaciones postreras, hallará el resu ­
men y  aplicación de este enojoso, quizás no 
inoportuno, trabajo. No es un Comentario al 
Q uijote; es, sí, un auxilio  para el buen uso 
de su prim era edición, hoy exactam ente m ul­
tiplicada, y  un ensayo de suplem ento á los 
Comentarios, más ó ménos extensos, que de 
nuestro libro se han dado á luz.

Nota, número 2.

TASA .— Testiynonio de las erratas.

Dos ejem plares de la  edición prim era de E l  
In gen ioso  H id a lg o  hemos tenido á la vista 
para extender nuestras advertencias. El uno 
pertenece á la Biblioteca de la R eal Academia 
Española, el otro á la Biblioteca Nacional, á 
quien se lo regaló en el año 1864 el Sr. D. Jus­
to Zapater y  Jareño. La portada, y  las tres 
últim as hojas del libro que comprende la 
tabla de los capítulos, faltaban -al ejem plar 
del Sr. Zapater, y  se copiaron fotográficam en­
te del de la A cadem ia: resulta así que éste 
solo es el que ha visto completo quien escribe 
las presentes notas; y  áun en él, como ya lo
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